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	“Mira a las estrellas, 

	pero no te olvides de encender 

	la lumbre en el hogar”.

	

	“Mantén tus ojos en las estrellas, 

	y tus pies en la tierra”. 

	

	“Duda que sean fuego las estrellas, 

	duda que el sol se mueva, 

	duda que la verdad sea mentira, 

	pero no dudes jamás de que te amo.”
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	Sara, profesora de astronomía, está convencida de que una rara alineación planetaria es la clave para conseguir un observatorio para sus alumnos. Pero August, el profesor de historia más nuevo, podría ser la respuesta o la ruina de su investigación.

	

	Él ha descubierto una roca que procede del Vesubio en una excavación arqueológica y que puede ser el material probatorio que ella necesita para su investigación y el camino para que él pudiera ser curador en la gran capital. Pero ella le hace parar, meditar y mirar hacia las estrellas, a la par que le ayuda a entender a su sobrino, un alma rebelde que está algo confundida y que no sabe si continuar sus estudios.

	

	Sí, había una estrella en el cielo para cada uno de nosotros, y muchas lo suficientemente lejos como para que no las deslucieran nuestros errores o confusiones.

	

	Pero cuando Sara miraba el cielo y se fijaba en una estrella, él empezaba a sentir escalofríos bajo la piel, pero no era de frío, sino sólo de amor.
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	Había una estrella en el cielo para cada uno de nosotros, y muchas lo suficientemente lejos como para que no nos perdiéramos sin encontrarlas. Pero cuando Sara miraba el cielo, se fijaba en una estrella, y aunque sentía escalofríos bajo la piel, no se abrigaba, no buscaba calor, no era frío, sino sólo era su gran amor lo que sentía.

	Como cuando era una niña, y entonces, como de costumbre, nacía en ella esa niña, se encendía una estrella, para que la alumbrara.

	Sara tenía ese día una clase universitaria de astronomía y una alumna le preguntó algo al azar y sin aspavientos.

	—Y ¿qué pasa con los cometas? 

	—Los cometas son un caso muy interesante porque sí, generalmente arden más que las estrellas, por lo que uno supondría que son mucho más fáciles de ver y cuantificar, pero aún así hay cometas cuya existencia se disputa hoy. 

	—¿Usted cree que existe el Gran Atractor? —preguntó la alumna de nuevo con algo de altivez.

	—De hecho, sí, y creo que lo podremos ver mejor y que estará muy estrechamente en conjunción a los nodos lunares, en el solsticio, y habrá un alineamiento pronto con la luna llena. Creo que será un momento muy revelador. Bueno, que todos tengan unas maravillosas vacaciones de primavera y recuerden revisar el cielo nocturno en busca de los cometas, nunca se sabe si se podría ver uno nuevo. 

	“Yo espero hacerlo”. Pensó Sara mirando la maqueta de un observatorio que tenía en la repisa de su clase. Ese era el observatorio que le gustaría tener en realidad, pero el presupuesto de la universidad aún no le había concedido.

	Con él podría llegar a ver el gran Atractor y otros agujeros negros del espacio intergaláctico. De hecho, su madre había sido también astrónoma y estuvo investigando sobre la existencia de un nuevo espacio vacío. Tal vez ella podría ganarse el derecho al observatorio, si realmente sacaba conclusiones sobre ese nuevo agujero negro del universo.

	Luego Sara salió de la clase y se dirigió a través del campus universitario.

	En el camino se encontró con unos chicos que estaban excavando en el campus con la ayuda de unas palas y se paró a preguntarles.

	—Disculpadme, ¿qué estáis haciendo vosotros dos aquí?

	—Hola, profesora Alford, estamos haciendo una búsqueda del tesoro para la clase de historia del profesor Fenway. El primero en encontrar un artefacto real aprueba el examen final.

	Ella abrió los ojos mirando hacia el cielo.

	—Está bien, ¿podéis llevar vuestra pequeña búsqueda del tesoro a otro lugar, por favor? 

	—Salgamos de aquí —le dijo un chico al otro, estando seguro de que habían elegido mal el terreno.

	Luego Sara se quedó pensativa:

	“Aparentemente hemos contratado a Barbanegra como nuestro nuevo maravilloso profesor… Estupendo.”

	Luego ella se preparó esa misma tarde de fin de semana y se arregló con una camisa de verano, llevando sus pantalones y una chaqueta gris, como de costumbre, y se fue a ver a su amiga Olivia, que trabajaba en un restaurante cerca de su casa.

	Ella se había sentado en la barra del bar para charlar con ella.

	—Faltan sólo unos días, Olivia, puedo sentirlo, sólo espero que se alinee la luna con el gran Atractor para presentarlo a la junta y considerar la necesidad de comprar un observatorio.

	—¿Haces algo además de mirar y buscar por un telescopio?

	—¿No me crees? Esto es real, mi entera vida he estado buscando esto, para conseguir fondos del departamento y tal vez el obsequio de un observatorio.

	—Sara, cariño, necesitas terminar con esta diversión, tal vez tener una cita, conocer a un chico.

	Llegó el novio de Olivia, Mike, con una comanda para que ella la llevara a una mesa.

	—Subiendo.

	Olivia se fue a la mesa con su cometido pero luego volvió a la barra y al ataque con su mejor amiga, Sara.

	Pero ella le contestó antes.

	—Yo no necesito una cita, lo que necesito es hacer un descubrimiento astronómico milagroso con el que podríamos salir fácilmente airosos en el futuro. 

	—Oh, ¿de verdad? Y ¿qué pasa con tener citas?

	—Sabes que ese no es mi problema, yo puedo tener citas si quiero —dijo paseando la mirada suavemente entre los presentes.

	—Ah, ¿sí? De acuerdo, demuéstramelo.

	De repente un chico se acercó a la barra para pedir su cuenta.

	Entonces, ella lo miró y le pareció que era un tipo agradable con camisa azul.

	—Hola.

	—Hola —contestó él.

	—Yo soy Sara. 

	—Sara, yo soy August. 

	—Verás, tengo algunas preguntas. ¿Tienes un día favorito de la semana?

	—El viernes. Porque el sábado es demasiado obvio. 

	—Y más allá de las hamburguesas… ¿cuál es tu comida favorita?

	—Las golden salchichas.

	—Oh, sí, sí, romántico. 

	—Bueno, Sara, ¿siempre hablas con hombres desconocidos? —le preguntó el joven, sorprendido por la iniciativa que ella había mostrado.

	—Oh, no, esto sólo es un experimento.

	El chico la miró de reojo antes de contestar, pero volvió a pasar la vista sobre ella y lo que vio no estaba mal.

	—Bueno, en ese caso, ¿puedo pedirte tu teléfono?

	—Bueno, ¿por qué no?

	Él se percató que ella parecía como una estrella luminosa y brillante y ¿por qué no? Su voz era dulce. Sí, le entregó su móvil y ella grabó sobre él su número y lo guardó, devolviéndole el teléfono.

	—Yo enseño astronomía en la Universidad de Longfield, y ¿tú? —se presentó Sara ahora de un modo más formal e intimidante.

	—Uh, continuaremos esto pronto… Lo siento mucho, pero tengo que irme, me están esperando, pero te llamaré —el chico pareció que tenía prisa, pero ya que había conseguido el teléfono, parecía que quería escapar.

	—Sí, claro, no hay problema —le concedió Sara.

	—Vale, quedamos en eso.

	Y se despidió. 

	August parecía gracioso y era bello, y en cierta manera era luminoso con un brillo celestial.

	Sara miró a Olivia y le sonrió.

	—Lo conseguí, ¿viste?

	—Impecable, sí, impresionante, eres una diosa total. 

	—Creo que me podría gustar —lanzó ella una opinión apresurada.

	Mike, el novio de Olivia, que era el chef del restaurante, se acercó también para dar su opinión.

	 —Sí, lo que no me gusta de ese tipo es que se parece a Thor salido de Oxford… —ellos se rieron—. Oh, tu pastel de manzana. 

	Sara recogió el pastel que Mike le había preparado dentro de una caja para llevar y se marchó con él, pensando en visitar luego a su padre.

	—Muchas gracias, buenas noches. 

	—Buenas noches, sí, esa es mi mejor amiga, guau… 

	Olivia creyó que había conseguido su propósito esa noche, el de que su amiga Sara saliera un poco de ella misma y dejara los estudios apartados por un momento.

	

	***

	

	Sara se dirigió a la casa de su padre. Charles era un hombre entrado en edad y con el pelo blanco, pero aún estaba activo en la vida académica. Cuando llegó, él estaba sentado en un gran sillón, recostado sobre él, y ella le entregó la tarta de manzana.

	—Hola, papá, eh, tu pastel de manzana. 

	—Ey, gracias, qué bueno —dijo él con una sonrisa.

	—Y un tenedor —añadió ella. 

	—Pareces que estás de muy buen humor.

	—Sí, tuve una buena noche.

	Su padre tenía las manos enterradas en los pliegues de su rebeca de color cobalto. A la luz suave de una lámpara de mesilla, su cabello blanco era un halo alrededor de su cara. Los surcos en sus mejillas habían aparecido poco después de que su mujer hubiera muerto.

	Las arrugas anchas en su frente habían sido marcadas en su piel por un constante alzamiento de sus cejas, mientras Sara y su madre habían considerado cuidadosamente los misterios del mundo y las estrellas más allá de ellos mismos. Las líneas que englobaban su boca eran de sonreír o fruncir el ceño, nunca de llorar. Aún tenía a Sara y para él era todo su mundo.

	

	—Oh, no he visto esa cara desde ese chico del equipo de fútbol que te pidió salir y le diste calabazas —le rechistó su padre. 

	—No me lo recuerdes. Pero sí, conocí a un chico hoy, y le di mi número de teléfono a un extraño desconocido.

	—Es un buen comienzo para empezar un romance o, quien sabe, un misterio de asesinato.

	—Sí, muy divertido.

	Ella empezó a preocuparse por lo tan desconocido que su chico podía ser, y para no sentirse culpable metió el tenedor también en el pastel.

	—Este pastel es para mí —le dijo su padre.

	—Bueno, puedo tomar un bocado, sólo por haberlo traído. Um…

	—No es tan bueno como el que tu madre solía hacer.

	—Sí. La echo de menos.

	—Yo también… ¿Estás lista para la reunión de mañana? 

	—Difícilmente. Casi siempre que tengo que presentar una propuesta para el presupuesto, es como si hablara en latín. 

	—Muchos profesores de la escuela no deberían tener problemas para entenderlo.

	—No sé. Tener que hablar de presupuestos es tan financiero y político que no es como mi cosa. De todos modos, ahora me iré a casa. Sólo quería pasar con este postre para ti, porque eso es lo que se merece el presidente de una universidad prestigiosa.

	—Tienes razón, mi trabajo es difícil.

	—Buenas noches.

	Ella se despidió.

	—Trata de no romper ningún corazón en tu camino a casa —le advirtió con ironía Charles.

	Luego el padre se quedó mirando a su ficha de ajedrez, que tenía delante, y al moverla pensó:

	—Bien, será como la defensa siciliana…
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	La vida era efímera. Y si alguna vez Sara estaba en dificultades, ponía sus ojos en el cielo y veía cómo las estrellas se encadenaban a través de la noche aterciopelada, y cuando veía una estrella fugaz a través de la oscuridad, pedía un deseo, para hacer su vida más soportable. Pues aun cuando el cielo recibía nuestras ofensas, para ella el cielo sólo le ofrecía estrellas.

	Al día siguiente en la universidad, Sara se presentó en la reunión de la junta universitaria para hablar sobre el presupuesto.

	—Tenía la esperanza de discutir las preocupaciones presupuestarias específicamente en mi departamento. He notado recientemente que los departamentos de ciencias están siendo descuidados, mientras que otros departamentos están prosperando y se les da rienda suelta. Por ejemplo, el profesor Fenway tenía a sus estudiantes corriendo por el campus con equipos de excavaciones, que destrozan los terrenos. Puedo entender que es posible que los nuevos profesores no conozcan todas las reglas, pero imagínense si yo hiciera que mis estudiantes pusieran su propio observatorio en el patio.

	

	El padre de Sara estaba, a su vez, presidiendo la mesa de la delegación, y en ese momento entraba en la sala de la junta, llegando tarde, el joven profesor al que ella había aludido, el profesor Fenway, que pudo escuchar algo de su alegato. La sorpresa fue cuando ella descubrió que se trataba del mismo chico al que ella le dio su teléfono el día anterior. 

	Él la miró al entrar y sonrió ante la observación de ella.

	—Todo lo que digo es que tal vez es hora de reinvertir en historia de la ciencia —redundó ella intentando precisar el objetivo.

	Luego se bajó de la tribuna y dejó su turno de palabra a otro profesor.

	El presidente de la sala, y padre de ella, entonces habló desde un micrófono sobre su mesa.

	—Del Departamento de Historia, August Fenway, ¿quiere defenderse ante la presente alegación? 

	Él se levantó de la larga mesa en que se había sentado junto a otros profesores.

	—Hola a todos, soy el profesor August Fenway. Algunas personas me llaman Auggie. Sé que no conozco a la mayoría de ustedes, ya que no he estado en las reuniones de personal, pero miren, no puedo mantener a mis alumnos encerrados en una habitación de clase y, a veces, aprenden mejor al pie de calle. Les haré saber que no deben cavar en ningún lugar del campus. ¿Está bien?

	Y luego miró fijamente a Sara asintiendo.

	—Está bien —ella respondió.

	Luego él se sentó.

	—Adelante, es hora de elegir los nombres de los dos profesores que dirigirán nuestro programa de vacaciones de primavera para estudiantes del último año de secundaria. ¿Hay interesados en postularse para Longfield?

	Resultó que Sara se sintió comprometida, pues consideró que si mostraba su buena voluntad ante la junta, ésta se avendría a su propuesta y se sumó a la prerrogativa de organizar a los estudiantes de secundaria. A su vez, August, que vio en ello una oportunidad personal, se sumó al objetivo.

	

	Al finalizar la reunión, salieron los dos profesores jóvenes del edificio y Sara lo seguía a él y lo paró.

	—Ey, Fenway.

	—Hola, Sara, ¿cómo te va? 

	—¿Cómo es que no sabía yo que tú también eras profesor aquí, Auggie? —recalcó su nombre en diminutivo como algo bochornoso.

	—Bueno, pensé que dije que lo discutiríamos más tarde, ¿no es así? 

	—¿Cómo que no te he conocido antes?

	—Yo llegué aquí en el comienzo de este semestre. Además yo estoy en el edificio de historia y tú estás en el lado opuesto del campus. La universidad es grande, y exactamente somos dos tipos de profesores diferentes, ¿cuál es el problema? 

	—Parece un detalle importante como para dejarlo fuera el otro día, ¿no crees? 

	—¿Por qué? Oh, ¡qué encantador decir que somos colegas! ¿Deberíamos entonces no vernos, ni flirtear de inmediato sino discutir los planes de las elecciones? 

	—En realidad, sí.

	—¿Realmente crees que yo iba a decirte eso para evitar que una mujer bonita no se acercara a mí por una decepción como esa? 

	A Sara le parecía que él hablaba desde una nueva altura, y el lenguaje era poderoso en él.

	Luego llegó el padre de Sara y los llamó para unirse a ellos.

	—August, qué emocionante que tú y Sara trabajen juntos en nuestro programa de primavera. 

	—No podía dejar pasar la oportunidad de ayudar —se justificó August. 

	Sara lo miró con malicia.

	—Sara y yo vamos a preparar la cena esta noche en mi casa. ¿Qué tal si te unes a nosotros? 

	En el padre había surtido él un positivo efecto, y no le parecía mal el hecho de que hubiera un acercamiento entre su hija y el nuevo profesor. 

	—Seguro que no es necesario —no obstante, dijo Sara. 

	—Me encantaría —arguyó August, que no quería dejar escapar esa oportunidad de conocerla a ella, ya que le intrigaba.

	—Estupendo, a las ocho de la tarde —anunció Charles.

	Luego August se despidió, no obstante Sara se quedó discutiendo ese ofrecimiento por parte de su padre.

	—Papá, ¿en serio?

	—¿Qué? Vosotros váis a pasar tiempo juntos, es mejor que os conozcáis antes de ejecutar el programa de primavera.

	Pero Sara se sintió ofuscada entonces. En verdad no le gustaba el hecho de tener que mezclar trabajo con lo que podía haber sido una conquista. Todo se había arruinado. 

	

	

	

	***

	

	Por la tarde, Sara se reunió en la casa del padre y estuvieron preparando la cena y ella ponía la mesa y comentaba algunos aspectos del día con él.

	—Preparar el programa de primavera puede que haga mella en mi tiempo de investigación. Un tiempo que necesitaré. 

	—El Consejo hablará bien de ti en la universidad, y sólo tendrás que saber manejarlo.

	Luego él miró su ficha de ajedrez.

	—Mi Torre parece estar atascada. 

	—Ya, pero el ejecutar el programa de primavera junto con August… —a ella no le tentaba el tener tal compañía—, quien está enseñando a sus alumnos cosas que no son ortodoxas… 

	—A la larga, eso también podría ser bueno para ti. 

	—¿Un heterodoxo…? —ella trató de ponerse al día con la persona que era August—. Él es un arqueólogo, moviéndose aquí como un profesor. He leído más de un artículo de él después de la reunión de hoy. Este tipo es prácticamente como un Indiana Jones. ¿Qué está haciendo en Longfield? Él es alguien que trabajó en una expedición que encontró un barco de la Antigüedad completamente intacto de hace dos mil años. ¿Por qué renunciaría a eso para enseñar aquí?

	Ahora alguien llamó a la puerta con los nudillos entrando en la casa desde el jardín.

	Era August.

	—Hablando del diablo de Roma… Lo siento, la puerta estaba abierta, así que sólo me guié por el sonido… hasta aquí.

	—August, bienvenido.

	Él le entregó al anfitrión una botella de vino.

	—Tienes una bonita jugada al ajedrez —le dijo August que se había fijado en la partida y no dudó en mostrar sus conocimientos.

	—Bueno, tengo un oponente muy difícil. 

	—Para la Torre es el alfil moviendo cuatro, puedes hacerlo.

	—Nada mal —respondió Charles.

	El padre lo miró con sorpresa y August le sonrió.

	Durante la cena hablaron tranquilos hasta que se echó la noche oscureciendo.

	—Este año tenemos ocho estudiantes de último año inscritos en el notable grupo de chicos —les comentó Charles.

	—De hecho, mi sobrino Bryce es uno de ellos —respondió August.

	—¿En serio? —le escrutó Sara con sorpresa.

	—Sí, parte de la razón por la que acepté el trabajo aquí, fue para estar más cerca de él y hacer que recibiera alguna dirección. Y es también la razón por la que me despedí temprano anoche, para recogerlo de kárate —él trató de justificarse ante Sara por su repentina partida de la otra noche.

	—Ah, entonces tú eres el hombre misterioso del bar —el padre trató de aclarar el misterio en que le puso su hija. 

	Pero Sara no contestó, sino que se ofuscó más, aunque terminó bajando la cabeza.

	—He preparado aquí algunos ejercicios escritos para que los trabajéis con los estudiantes de promoción —Charles miró a August y luego a su hija—. Vosotros dos, especialmente tú, Sara, estáis llenos de trabajo, y tenéis que equilibrar vuestra investigación.

	—¿Qué investigación? —preguntó entonces August interesándose por Sara.

	—Estoy preparando la base para un alineamiento de planetas que se producirá y mi teoría es que puede que veamos algún cometa al mismo tiempo, o que haya energías relevantes con la alineación al gran Atractor. Si pudiera demostrarlo, entonces tal vez la Junta reconsiderase y canalizase algo de dinero al departamento de astronomía para que, finalmente, pudiéramos tener un observatorio.

	—¿El Gran Atractor?

	—Sí, y el Shapley Cluster, recientemente descubierto.

	—¿Estás tratando entonces de probar algo como un cuento de hadas que produciría cometas y energías desorbitadas? 

	—No es un cuento de hadas. De lo que tenemos hay un registro y existe físicamente, por lo que no necesito un artefacto para demostrar que existe, es una teoría consolidada.

	—Bueno, lo último que puedo verificar es que la gente no va a los museos para escuchar teorías acerca de cómo se puede probar algo. Necesita ver algo, un artefacto.

	—La alineación se sabe que estará, pero los cometas no se sabe cuando aparecen, el cometa del milenio fue visto la última vez en Pompeya, justo antes de que el Vesubio entrara en erupción —Sara explicó lo problemático de su trabajo. 

	—¿Qué tienes para probarlo? 

	—Mis cálculos y la investigación de mi madre, ella estaba trabajando en esto antes de fallecer hace unos años.

	—Lamento escuchar eso.

	—Gracias. Ella estuvo muy cerca de un gran avance sobre los grandes Atractores y yo estoy continuando lo que ella dejó. Con este ya conocemos cuatro agujeros negros de materia negra y vacío cósmico. Cuando los vemos una y otra vez, con cientos de cartas que validan la misma historia una y otra vez, no tengo dudas de que hay algo, porque sabes que estas fuerzas de la naturaleza son invisibles, pero están ahí, no estamos conscientes de ellas, pero nos estamos moviendo a la velocidad de 700 kilómetros por segundo en el espacio, debido a la poderosa fuerza del Shapley.

	—Y ¿tú piensas que los cometas son fuerzas físicas que se exteriorizan así? ¿O que posiblemente provocan erupciones de volcanes como en Pompeya? —August trató de retarla aún más—. Apuesto a que hay fragmentos de ese cometa todavía en Pompeya mientras aquí hablamos.

	—Sí, y tal vez tú podrías desenterrarlos. O podrías desenterrar otros fragmentos de otros cometas, incluso meteoritos.

	En el punto más interesante de esa charla, sin embargo August tuvo que despedirse antes del final, tal como ya tenía por hábito.

	—Muchas gracias por la cena. Lo siento mucho. Tengo algo urgente que debo atender —se excusó él sin dar más explicación.

	—Pero hicimos de postre Bananas Foster. Y casi quemo la cocina —anunció Charles que intentó retenerlo.

	—La próxima vez. Pero gracias, de nuevo.

	A Sara no le dio tiempo de reaccionar, simplemente él ya se había marchado por el mismo camino que había entrado. 

	—Eso fue extraño, simplemente se fue —le dijo su padre.

	—Sí, tiene la costumbre de hacer eso —advirtió ella.

	—De todos modos, creo que me gusta —dijo el padre apurando su copa de vino.

	El saber le daba nuevas alturas. O eso le pareció a Sara al ver a August, y el lenguaje le hacía ser o convertirlo en alguien poderoso.

	Pero a ella todo eso la desconcertaba. Él no era ni muy alto, ni muy delgado, llevaba una barba rojiza, su tez era clara, pero aún así era fascinante.
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	Las estrellas eran agujeros para Sara, y a través de ellos se filtraba la luz del infinito. Sí, eran millones de estrellas, pero sólo eran dos ojos los que las miraban. De noche, dormía con los ojos abiertos bajo un cielo que goteaba estrellas. Pero Sara vivía entonces.

	Ella entró en la biblioteca de la universidad en el transcurrir de ese nuevo día para continuar con su investigación.

	Fue a dejar algunos libros sobre una mesa, cuando frente a ella vio que había una montaña de libros alrededor de la otra mesa.

	Pero en ese momento, detrás de la montaña de papel apareció una cara, saliendo por encima de ellos August.

	—Sara —dijo él y ella se sobresaltó al verlo.

	—Tú tienes que estar bromeando. Esto es una biblioteca —ella le reprochó su conducta.

	—Sí, pero literalmente nadie había por aquí. 

	—¿Estuviste aquí toda la noche? —Sara le asignó a él la última posibilidad como la más probable.

	—En realidad, sí.

	—¿Por qué?

	—Tú eres la razón, porque todo lo que dijiste encaja, tu teoría sobre los cometas y Pompeya. 

	—¿Qué pasa con ella?

	—¿Qué piensas si te digo que yo podría tener una pieza de ese cometa?

	—Guau —ahora ella pareció interesarse más por esa historia.

	—Una de mis primeras expediciones con mis mentores fue una excavación en Pompeya. Encontré una roca que no coincidía con ninguna de todas las demás que estábamos buscando. Pensé brevemente que podría ser algo distinto que abandonaría mi teoría, pero me la guardé ya que mi mentor no iba a querer escuchar esa teoría. 

	—¿Todavía la tienes?

	—Afortunadamente, sí.

	—¿Dónde? 

	—Está en mi oficina. Creo…

	—Todavía tenemos algunas horas antes de la sesión de primavera con los estudiantes. Muéstramela.

	

	Fueron al despacho de August y ella se extrañó de que aún tuviese todo metido en cajas, sin abrir, por lo que dedujo que se acababa de cambiar a esa oficina.

	—¿Alguna razón por la que cambiaste de oficina? —le preguntó Sara.

	—No, esta es la que me dieron al comienzo del semestre.

	—Eso fue hace dos meses… 

	Ella observó que no había desempacado nada.

	—Realmente no veo el punto de establecerme en algún lugar. Puede que no me quede. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Mira, enseñar es más una cosa temporal para mí, el puesto era sólo para un semestre. Conseguí un trabajo de curador en Nueva York. Soy una planta rodadora. Necesito aventura, no una estantería de libros. 

	—¿Qué pasa con tu sobrino? 

	—Bueno, una vez que él ingrese a la universidad, yo volveré a mi vieja vida… Espera, pero recuerdo haber empaquetado esa pieza. Quiero decir ese pedazo de roca.

	El miró dentro de una caja.

	—La encontré.

	Sara la tomó entre sus manos, y para analizarla acordaron en ir al laboratorio, para estudiarla con un microscopio.

	—Bueno, ¿es ella algo que se pueda comparar con un meteoro?

	—Sí. Tiene todas las características.

	—Lo sabía. 

	—¿Tú sabes lo que esto significa? —Arguyó ella—. Significa que finalmente podría dejar mi huella en la astronomía. Esto podría ser algo grande… 

	Ella, como si de una niña se tratara, parecía otra y efectivamente era una nueva Sara ilusionada con aquel descubrimiento.

	Pero él se sentó frente a ella y le habló seriamente.

	—Escúchame, tú necesitas reforzar tu investigación con algún contexto histórico y yo necesito un gran hallazgo para llamar la atención de los Archivos de la Antigüedad en Nueva York. 

	—Está bien.

	Ella lo miró con mirada desafiante, pero él no se dejó amedrentar. Al contrario, creyó ver una oportunidad.

	—Déjame unirme contigo en tu investigación, darle un poco de respaldo histórico y luego lo enviaremos a los museos, cuando la terminemos —concluyó él. 

	—¿Por qué? 

	—Vamos… ¿Cuánto puede costarte? Lo más probable es que consigas ese observatorio con la ayuda del nuevo y llamativo profesor de historia.

	—Está bien, y ¿por qué necesitaría tu ayuda? 

	—Porque yo tengo la piedra, y tú, supongo, porque con una base sólo teórica, es como si no hubieras probado nada cierto. 

	—Pero podría centrarme en los aspectos científicos de la teoría de la astronomía. ¿Qué hay de malo en centrarme en la ciencia? 

	—Necesitas primero encontrar la pieza, Sara, y eso es lo que yo te ofrezco.

	—Lo pensaré… Bueno, llegaremos tarde a la sesión de primavera.

	Ella se levantó de su asiento para dirigirse al cometido que ambos tenían.

	—Cierto, casi me olvidé de esos endiablados adolescentes —se reprochó August ante su falta de previsión.

	Inmediatamente se reunieron con los estudiantes que se postulaban ese año para la universidad.

	—Muy bien, chicos, estaba pensando que podríamos comenzar por romper el hielo, así que todos deben decirnos sus nombres, lo que quieren estudiar en Longfield y su autor favorito… —empezó Sara dirigiéndose a ellos de un modo directo.

	—Yo tengo una idea mejor —propuso August.

	—¿Ah, sí? —objetó ella. 

	—No es necesario que se lo tengas que decir, sino muestraselos. Así que, bien, vayan a buscar su libro favorito en la biblioteca y pónganse de pie sobre el terreno. 

	—¿A dónde vas? —le preguntó Sara entonces.

	—Hacemos todo esto por nuestros estudiantes. Vamos a elegir un libro, Sara.

	Ella finalmente aceptó el desafío,  pero parecía que iban a estar siempre en rivalidad uno con el otro.

	Luego en la biblioteca, Sara estuvo encontrando un libro y se paseó con él en sus manos, mientras lo hojeaba, no obstante luego se acercó a uno de los estudiantes y observó que estaba algo perdido, sin haber encontrado nada todavía.

	—¿Necesitas ayuda para encontrar algo,?

	—Sí. Estoy buscando un libro sobre un niño que va a la escuela privada. Está muy confundido acerca de lo que quiere. Pero no puedo recordar cómo se titula. 

	—¿Novela contemporánea?

	—El autor tiene realmente un nombre divertido, algo como Older…

	—¿Holden Caulfield?

	—Sí, eso es.

	—Creo que sé lo que estás buscando, es “El guardián entre el Centeno”. 

	—Sí, gracias, soy Bryce, por cierto.

	—Sara.

	Entonces el chico se fue a buscar el libro y luego llegó August por detrás que la había observado y que venía para encontrarse con ella.

	—Entonces ya veo que conociste a mi sobrino.

	—Ah, sí. ¿Ese era tu sobrino?

	—Es un buen chico, sólo le falta una brújula en este momento. 

	—¿Cómo es eso?

	—Su madre trabaja a tiempo completo, su padre falleció cuando era joven y ahora sentí que necesitaba a alguien aquí para guiarlo, ¿sabes? 

	—Sí. Um, me he dado cuenta de que ya hiciste tu elección eligiendo un libro. 

	—La Odisea de Homero, es un clásico. Explica cómo Odiseo, rey de Ítaca, regresa a su casa tras diez años luchando en la guerra de Troya. Yo esperaba de ti que eligieras a un Einstein o un Newton.

	—Oh, lo consideré, pero cogí “Un Viaje en el Tiempo”, pues siempre ha habido un pedazo de mi corazón en él.

	Luego se reunieron con los demás estudiantes de promoción. Todos se habían sentado en diversas mesas de la biblioteca y llevaban en sus manos los libros elegidos para hablar sobre ellos.

	—Bueno —Sara les habló—. Empecemos conociéndonos los unos a los otros, explicando el libro que elegisteis y por qué lo elegisteis. ¿Quién quiere empezar?

	August miró a su sobrino y lo puso en un aprieto.

	—Bryce, empieza tú.

	—Escogí “El guardián entre el centeno", porque justamente es el primer libro que leí en el que el personaje principal no se sentía falso.

	—¿Qué es lo que quieres decir?

	—No sé, es simplemente que él es real, y se enfrenta al hecho de no ser entendido por otros.

	Entonces Sara le preguntó algo más.

	—¿Sabes lo que te gustaría estudiar en Longfield? 

	—No, realmente no lo he pensado mucho.

	—Bueno, usemos esta próxima semana para profundizar realmente a qué campo os queréis dedicar —August se dirigió a ellos— y por qué Longfield es la elección correcta.

	Él luego siguió dando algunas instrucciones más a todos.

	—Al final de esta sesión, todos deben tener un primer borrador sólido de su proyecto personal. Y piensen en estos libros que han elegido y piensen por qué los han elegido.

	

	

	***

	

	

	Por la tarde Sara se reunió con su padre y estuvo en su casa, con los pies dentro de la piscina sentada en un poyete, mientras él preparaba algo en la barbacoa. 

	Estuvieron así pasando la tarde, intentando relajarse durante el fin de semana que ya había comenzado.

	—Entre mi investigación y la sesión de primavera va a ser difícil hacerlo todo. 

	—Ahora tú has estado tan absorta en esta alineación del Gran Atractor que no puedes evitar preguntarte si está pasando algo más. 

	—¿Algo cómo qué? 

	—Bien, sé lo mucho que significa ese elemento de las estrellas para ti y tu madre siempre fue especial para ti con todas esas noches viendo lluvias de meteoritos y pidiendo deseos a las estrellas. ¿Es esto quizás por lo que la echas de menos?

	—¿Me estás psicoanalizando a mí? 

	—No.

	—¿No? Yo simplemente estoy buscando el modo de que mis estudiantes puedan tener un observatorio. Y eso no tiene nada que ver con perder a mamá. 

	Pero ella se paró un momento a pensarlo mejor.

	—En realidad, ¿todavía tienes los archivos antiguos de mamá? 

	—Sí. ¿Por qué?

	—Sólo quiero ver si ella tenía algo más sobre el gran Atractor, tal vez anotó algo que yo no sé todavía.

	Entonces de repente se presentó August que llegaba entrando sin advertir de su presencia por el jardín de la casa.

	—Hola —le saludó Sara, sorprendida, aunque ya se estaba acostumbrando a verlo entrar cuando menos lo esperaba.

	—Charles me invitó a una partida de ajedrez —se justificó él.

	—Pasa —le dijo el padre.

	—¿Quién eres tú, una especie de maestro de ajedrez? —le preguntó ella.

	—Nunca llegué a ser un gran maestro, pero técnicamente soy un candidato —reconoció él sin atisbo de modestia.

	—¿Qué significa eso?

	Él se sentó en la mesa donde estaba puesto el tablero y respondió a eso.

	—Significa que tu padre va a perder.

	—Eso ya lo veremos.

	—Bueno, los dejaré a los dos con su juego de ingenio. Papá, ¿los archivos de mamá dónde estaban? 

	—En su gabinete, en las estanterías de la puerta junto a la entrada.

	—Gracias.

	Luego ella se sentó en una mesa espaciosa del gabinete de estudio de su madre y empezó a hojear los archivos y los documentos que allí tenía recogidos.

	Había examinado cuidadosamente los hechos escasos y las ficciones más extrañas. Esos textos contenían mucho conocimiento de las estrellas y su movimiento, del tamaño del mundo y de la tierra, de filosofía natural, y de los poderes y las esferas de acción de los dioses inmortales de la mitología.
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	Cuando Sara miraba las estrellas, éstas dejaban casi de ser estrellas. Quizás eran diamantes, polvo de hadas, carcajadas de niños, reyes o esclavos. Eran como nosotros, cuando nos miraban.

	

	Sara se había reunido ese día con su amiga Olivia y ambas estaban arreglando las flores del jardín de la terraza del restaurante.

	—Entonces, ¿estás interesada en él? —le preguntó Olivia sin más rodeos.

	Pero Sara no tenía clara la respuesta.

	—Ah… —ella se resistió.

	—Mira, quiero decir, ya sé que ha pasado sólo un corto tiempo, pero vosotros tuvisteis tan buena química en el restaurante…

	—Absolutamente no. Él sólo me está ayudando con mi investigación.

	—Yo pensé que dijiste que era un profesor de historia.

	—Él tiene la roca de un cometa.

	—¿Se trata del mismo cometa del que tú siempre hablas?

	—En realidad, tengo que ir a reunirme con él ahora mismo.

	—¿Qué? ¿Para una cita? —Su amiga sólo quería verla en una relación y para ello la incitaba.

	—¿Qué? No. Para trabajar… Te veré luego.

	Sara cogió su camino y dejó a su amiga con las flores del jardín.

	—Está bien, adiós —contestó Olivia aceptando que, aunque fuera para trabajar, era un buen modo de comenzar.

	

	***

	

	

	Sara y August se reunieron en una clase de la facultad de astronomía y ella le habló de sus descubrimientos teóricos.

	—Por lo que son mis cálculos, lo tenemos actualmente en el grado 2 de la constelación de Escorpio a 39 minutos y en todos mis años de observación, diría que esto es lo más cerca que he estado de la precisión de Shapley y del gran Atractor. Teniendo en cuenta la alineación con la posición de los nodos de la tierra y de Mercurio directo, si se considera la inclinación del eje de la Tierra, deberíamos ver el resurgimiento de algún cometa o de algo grande sobre él. 

	—Esto es demasiado para mí.

	—¿Qué? Perdona.

	—Dije que esto me supera, salgamos afuera, estamos sofocados aquí dentro.

	Ella se quedó con la boca abierta viendo que él no se tomaba en serio sus estudios.

	—Bueno, ahora es mejor —dijo él una vez estuvieron afuera en los jardines del campus.

	Siguieron dando un paseo por el césped, rodeados de árboles.

	—Está bien, como estaba diciendo, dados los factores ambientales… —ella teorizaba de un modo oscuro.

	—Uf, vamos. ¿Por qué es importante? 

	—Es un gran avance científico. Incluye la Vía Láctea y el centro supergaláctico atraído hacia el gran Atractor y hacia el factor mayor, el atractor Shapley, y esto es realmente difícil de describir con palabras. Con la cantidad de fuerza gravitatoria que atrae hacia él, es a cientos de miles de millones de galaxias…. Hay otra fuerza directamente opuesta al atractor llamado Repelente dipolar, pero Shapley es mucho más fuerte que el repelente y está alejando a las galaxias de los repelentes dipolares.

	—¿Repelentes dipolares?

	—Y hay más cometas, el Andrómeda, el Perseo, se calcularon las posiciones de más de 8.700 objetos del espacio profundo y sólo cuatro se incluyeron en las efemérides que, en realidad, ahora se incluyen como parte del software del astrónomo profesional. Y todos son supercúmulos vecinos y hay miles de millones de galaxias en el espacio. Sin embargo, nos gusta centrarnos en las que son supercúmulos, es decir, estos agujeros negros que nos influyen gravitacionalmente y directamente.

	—Tiene sentido, pero tienes que convencer a la junta de por qué todo esto es importante y hacerlo de una manera que lo entiendan. Piensa en ellos como si fueran tus estudiantes. 

	—Ellos no son mis estudiantes. Son un grupo de personas mayores ricas con opiniones fuertes. 

	—Pero háblales cómo les hablas a tus estudiantes.

	—Está bien. Andrómeda es un evento cósmico.

	—Así que ese es un cometa.

	—Tiene un nombre científico, pero luego también tiene un mito, el de Perseo y Andrómeda.

	—El mito, pues eso, cuéntales el mito.

	—El mito es sólo una forma de ubicarlo en un momento y lugar determinados.

	—Oh, vamos, dos amantes que se encuentran en una situación desesperada escapando justo a tiempo —él trata de introducir algo romántico y cercano a nosotros con las palabras.

	—Eso no es relevante. Lo relevante es el Atractor.

	—¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres tensa? 

	—Y ¿a ti alguien te ha dicho alguna vez que eres odioso? 

	—Esto no va a ninguna parte —reconoció él torciendo la línea del labio—. Necesitas vender el tablero en este proyecto y el nombre de algún científico muerto al azar, seguido de una combinación extraña de números no lo va a hacer. Apóyate en el mito, créeme, es más sexy. El mito de Perseo y Andrómeda, una historia de amor que termina en las estrellas.

	Ella ahora se rió con él, reconociendo que era gracioso y ocurrente. 

	—Los hombres del consejo van a poner dos pulgares hacia abajo.

	Ella no obstante no se doblegó y se adelantó dejándolo atrás.

	—Dame algo de tiempo para trabajar en los detalles de la investigación —le dijo ella finalmente.

	Él la dejó ir, pero no entendía qué más se podía aportar a ese contexto histórico que fuese relevante

	

	***

	

	Más tarde August en su oficina preparó algo de trabajo pero de repente se acordó de Nueva York.

	—August —le dijo un hombre al otro lado del teléfono—. ¿Estás terminando de desperdiciarte en ese sistema universitario? 

	—Aún no, Greg. Te llamo porque se trata de un trabajo y de hacer un gran esfuerzo.

	—¿Qué tipo de esfuerzo?

	—Algo cósmico.

	—Tienes mi atención. 

	—Si te dijera que podría tener una manera de demostrar que el agujero negro de Shapley está relacionado con un cometa y un mito clásico, y que se podría detectar y presentar como prueba una roca procedente de la Antigüedad.

	—Parece que recientemente tuviste un golpe de gracia. 

	—Lo digo en serio, Greg. Hay una astrónoma aquí con la que estoy trabajando y creo que realmente está en algo. En verdad, ella es una de las personas más estresadas que he conocido en mi vida pero ella es brillante, Greg, e intimidante.

	—Vale, basta de hablar de ella, ¿qué tienes? 

	—Es demasiado pronto para hablar todavía en detalle, pero ¿crees que valdría la pena para ese puesto de curador en el museo, si demostrase algo como esto?

	—Si demuestras algo como eso, habría abierto aquí un puesto para ti en Nueva York.

	—Así que hay trabajo para hacer aquí.

	

	

	***

	

	Más tarde Sara se citó con Olivia para asistir a una clase de yoga, que normalmente atendían. Ellas estaban sobre el mat y aprovecharon un momento de distensión para comentar lo que le estaba pasando a Sara.

	—Quiero decir que mis datos son perfectos. ¿Quién es él para decir que es una tontería? 

	—Estoy tratando de adoptar la postura Zen —se excusó Olivia, que no podía seguir su teoría.

	Ambas estaban en la postura del perro boca abajo en el yoga, y luego se pusieron de rodillas bajando para descansar.

	—Quiero decir, puede que aparezca algún cometa en estos días, lo tengo programado… —afirmó Sara sin ceder a su amiga.

	—Sara, por favor, cállate. Si alguien necesita yoga, eres tú…

	La profesora de yoga ahora les llamó la atención.

	—¿Sienten eso? Sienten que la energía negativa está irradiando desde aquí… 

	—Está bien, limpiaré mis chakras o lo que sea —se dijo ahora perseverante Sara.

	—Sí, reiniciemos —anunció la profesora.

	Luego sonaron los huesos de Sara, que crujieron. Realmente necesitaba aquella sesión. 

	

	Cuando regresaron del yoga, fueron caminando por el parque y siguieron hablando de lo mismo de nuevo con cierta tensión.

	—Todo lo que digo es que hay cosas más importantes que el cometa y la presentación del proyecto —le recriminó Olivia. 

	—¿Qué significa eso? 

	—Mira a tu alrededor, es un hermoso día, disfrútalo.

	—Bien. Oh, dios mío, ¿es ese August?

	Ella vio que llegaba corriendo August pero él también la vio, así que se paró.

	—Ey.

	Él se acercó a ella.

	—Hola, ella es mi amiga —Sara le presentó a Olivia.

	—Yo soy Olivia. 

	—Yo soy August. ¿Estáis haciendo yoga?

	—Sí —contestó Sara.

	—Realmente me sorprende verte con Yokita, créeme —le dijo August, sorprendiéndole que conociera el nombre de la profesora de yoga.

	—¿Ella no es esa profesora que me hizo crujir la columna? —le preguntó Sara a Olivia.

	—Está bien, no fue nada. Oye —se dirigió Olivia a August entonces—, tú deberías venir al restaurante esta noche. Mi novio, Mike, es el chef y está probando un nuevo menú de degustación y nos vendrían bien algunas papilas gustativas nuevas. 

	—Definitivamente, me encanta la idea. 

	—Genial. Bueno, Sara te dará los detalles. Nos vemos luego.

	Luego August se marchó y Olivia le comentó a Sara su opinión al respecto de la invitación.

	—Él es un buen tipo y es bien parecido y además le gusta correr. 

	—No me lo recuerdes. 

	—Te lo recordaré.

	

	***

	

	

	A la noche quedaron todos en el restaurante de Mike en la ciudad. August con su sobrino Bryce ya esperaban sentados en una mesa, cuando Sara y Olivia se iban acercando juntas hacia ellos. 

	Iban entrando en el restaurante y por el camino comentaban lo que les parecía al ambiente.

	—Oh, Olivia, se ve tan bien aquí —Sara se sentía gratamente sorprendida por todos los preparativos. 

	—Lo sé.

	—Espera, ¿nos estamos sentando todos juntos? No. —Sara se resistió en un primer instante a sentarse en la misma mesa que August y su sobrino, pero cuando iba a reaccionar ya era tarde, porque Olivia los estaba saludando.

	—Oh, hola.

	—Hola, espero que no te importe que Bryce se haya sumado.

	—Por supuesto que no —Sara se sentó frente a ellos, con su elegante vestido azul—. Hola, Bryce.

	—Ey, lo siento, me estoy entrometiendo en vuestra cita —dijo el chico.

	—No, no, no es una cita —insistió ella.

	—Bueno, él desearía que fuera una cita —el sobrino reveló un sentimiento secreto de su tío.

	Pero ella se sonrió sin darle más importancia.

	Luego se acercó a la mesa de ellos el chef Mike, y les introdujo la carta con el nuevo menú degustación que ya estaba en marcha.

	—Hola a todos, muchas gracias por venir a probar este menú. De primero, tenemos un ceviche de langosta con una ensalada de microcítricos. Disfruten.

	—¿Cómo es eso? —dijo Bryce

	—Se supone que tiene que conseguir que la salsa tenga un nombre divertido —agregó su tío. 

	—Vaya, Mike es un mago en la cocina —manifestó Sara.

	—Parece algo como “show-cooking”, algo espectacular —dijo Bryce, que estaba realmente interesado en el proceso.

	—¿Sabes? Tú deberías ir a ver la cocina, a Mike le encantaría —le incitó Sara al ver su interés.

	—¿De verdad?

	—Sí.

	Bryce se levantó y se fue a hacer una visita a la cocina para hablar con el chef.

	—Así que he estado mirando datos astronómicos cíclicos —Sara luego no pudo evitar hablar de trabajo. 

	—Si tú insistes en hablar de abstracciones científicas realmente esto va a afectar al sabor de mi langosta —le reprochó August no obstante. 

	—De acuerdo, ¿de qué deberíamos hablar? 

	—Bueno, si nosotros vamos a trabajar juntos, probablemente deberíamos conocernos mejor. 

	—¿Qué quieres saber entonces? 

	—No sé exactamente. Por ejemplo, ¿qué fue lo que te hizo que te dedicaras a la astronomía o a la astrología? 

	—¿La astrología? La astrología son signos, y la astronomía son las estrellas. 

	—¿No te gustan esas cosas de la astrología? 

	—Yo soy piscis con ascendente virgo.

	—No sé lo que eso significa. 

	—Significa que soy práctica, pero aún así siento tendencia hacia lo infinito, hacia el caos. También soy una nostálgica. Pero mi madre era una astrónoma, y yo creo que yo sólo quería terminar lo que ella empezó y seguirla. Y tú, ¿cómo te metiste en la arqueología?

	—Bueno, tuve un perro que creció, Rex…

	—Está bien, ¿y…? 

	—A Rex le encantaba hacer agujeros en nuestro jardín. Un día salí y vi que Rex estaba escarbando intensamente en un agujero. Pensé que debía haber algo allí.

	—Y ¿qué había allí?

	—Bueno, todo nuestro patio trasero lo puso pelado.

	—Uh, estoy segura de que tus padres estarían aterrorizados.

	—Sí, estuvieron a punto de arrancarle el pelo, pero irónicamente Rex descubrió un hueso de dinosaurio, la espinilla. Sí, el bueno de Rex estuvo a la altura de su nombre y desde entonces yo mismo me enganché a la búsqueda de objetos.

	Ella bebió de su copa de vino blanco.

	—Ahí está Rex —ella brindó por él.

	Mientras Olivia los estaba observando desde la barra y en la cocina Mike hablaba con el sobrino de August, que parecía interesado en la cocina mucho más de lo que él podría adivinar.

	

	Luego August y Sara salieron del restaurante y caminaron juntos. Decidieron que él la acompañaría a ella hasta su casa. Mientras su sobrino se quedaba un poco más en la cocina del chef.

	—Bueno, fue amable de tu parte dejar que Bryce se quedara con Mike en la cocina…  

	—Mike le hizo hacer de todo.

	—Sí, desde el corte hasta cuidar del fuego, puedo decir que sólo espero que llegue a casa con todos sus dedos. 

	—No te preocupes, él está en muy buenas manos.

	—Bien, supongo que te veré mañana —le dijo él cuando ya estaban llegando cerca de su casa.

	—¿Sabes que el día de un astrónomo comienza cuando el sol se pone…? —ella le advirtió de eso mirando hacia el cielo.

	Él no objetó nada y a ella se le ocurrió la idea de arrastrarlo a él hasta el telescopio que tenía en el jardín de su casa, así que lo empujó por el hombro.

	Ante un gran telescopio empezaron a mirar las estrellas.

	—Espera, espera, espera, ¿por qué tienes esta cosa aquí y pareces no usarla? —le preguntó él a ella. 

	—La estoy usando a mi manera, durante mucho tiempo lo he hecho así, pero tenemos que traer también las grandes armas del observatorio.

	—¿Ves algo? —preguntó él.

	—Aún no lo veo, pero está en curso.

	Ellos se habían sentado en el césped, esperando que pasase algo como una estrella fugaz o un cometa.

	Y luego repentinamente las estrellas empezaron a dar vueltas en círculos alrededor de ella… ¡pero eso no era posible! E incluso mientras discutía con August sobre lo que era y no era posible, perdió la sensación de la tierra bajo sus pies y estaba cabeza arriba, y luego perdió la noción del cielo también. La hierba y el crepúsculo se arremolinaron juntos, manchados por una ráfaga loca de estrellas. 

	Miró hacia August, pero él seguía ahí tranquilo, como si no pudiera ver absolutamente nada. No obstante él rompió de inmediato el silencio entre ellos.

	—¿Por qué el cometa es de todas las cosas que hay para estudiar lo más importante? ¿Por qué eso?

	—Mi madre y yo solíamos ver todas las lluvias de meteoritos que podíamos juntas y ella pensaba que el espacio era una especie de agujero vacío. Realmente pensé que el cometa del tiempo de Pompeya se había desvanecido, pero que aparecerían otros en ese momento.

	—Realmente no me pareces alguien que crea en cometas desvaídos, como algo sacado de un cuento de hadas. 

	—Probablemente sea solo una roca compuesta de los mismos productos químicos y gases que cualquier otro cometa, pero quién sabe. 

	—Sí, quién sabe.

	Él entonces la miró a ella a los ojos.

	—¿Qué? —se defendió ella.

	—Nada. 

	—Trata aquí de probarlo de nuevo.

	Ella ajustó el telescopio.

	—Yo nunca vi las estrellas como aquí, esto no es posible en Nueva York. Sólo pude verlas bien cuando era más joven, estando en las excavaciones.

	—Bueno, es sólo mirar hacia arriba de vez en cuando. Recuerda que todos somos una pequeña mota de polvo de estrellas en una gran extensión de espacio.

	—Me gusta eso —dijo él.

	—Este filtro se lo quité a Tyson, no se lo digas a nadie —ella le confesó una pequeña debilidad o secreto. 

	—Mis labios están sellados. 

	Ella se incorporó sobre el telescopio luego.

	—¿Qué pasa?

	—Sirius se ha movido al igual que Rigel Centaurus… 

	—Y ¿qué se supone que eso significa?, ¿no debería pasar? 

	—Espera. Lo que está pasando es un asteroide. Si el cielo me dice lo que creo, entonces estoy bastante segura de que alguna clase de cometa cruzará el cielo del sur la noche antes de presentar el presupuesto al consejo.

	—Guau. Supongo que tenemos algo de trabajo que hacer.

	—Sí, tenemos.

	

	

	

	


	

	

	Capítulo 5[image: Image]

	

	Cada vez que Sara miraba las estrellas de arriba se sentía pequeña, grande, infinita y conectada, todo al mismo tiempo, y ese día no era diferente.

	

	Sara llegó corriendo y August la esperaba sentado en las escaleras de afuera del edificio de exposiciones.

	—Ey, está cerrado. 

	—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.

	—Está cerrado por fumigación del edificio. 

	—Está bien, iremos a otro lado. Pero yo ya le ofrecí mi oficina a algunos de mis estudiantes para que la usaran hoy —le informó Sara a August.

	—Está bien, usemos mi oficina —le propuso él—. Sólo una pequeña advertencia, está un poco desordenada. 

	Cuando llegaron a la oficina de él, se encontraron que todo estaba revuelto.

	—¿Está un poco desordenada? —Sara parafraseó la sentencia con sarcasmo, pues ella tenía otra perspectiva del desorden.

	—Oh, vamos, no es tan malo, son dos cajas. 

	—¿Cómo te enfocas o te puedes concentrar aquí? 

	—Con anteojeras laterales y mucha cafeína.

	—Hazme un favor, vacía esas cajas. 

	—¿Por qué? 

	—Porque no puedo trabajar aquí hasta que tengamos algún tipo de control sobre el desorden —le objetó ella.

	—Esto es así y funciona bien para mí. Pero bueno, puedes usar este paño de polvo. 

	—Yo no puedo con este desorden, es más que usar un paño. 

	Él trató ahora de recoger las cartas sobre la mesa, pero no era suficiente y ella limpió las estanterías y recogió los libros desperdigados.

	—Venga, bien, sigue adelante —ella trató de darle fuerzas.

	Se entretuvieron con los lápices en los lapiceros y él cogió una pelota de ping pong pegada a una raqueta y jugó con ella, pero ella lo detuvo para poder seguir con la limpieza y el orden.

	—¿No te sientes ahora mejor? 

	En no tan corto tiempo estaba todo recogido y puesto en las estanterías. Las revistas y los libros reposaban en un lugar seguro.

	—Sí.

	—Y no quiero volver a ver otra caja de nuevo. 

	—Bueno. Mañana haremos las cosas a mi manera.

	Él cogió la pelota de ping pong y jugó con ella.

	

	

	***

	

	

	Al día siguiente se habían citado con los estudiantes en el césped del campus, ya que hacía un estupendo tiempo de primavera y discutieron lo que habían escrito sobre sus proyectos de ensayo. 

	August, en un aparte con su sobrino Bryce, hizo la recensión del escrito que él había presentado.

	—Todavía parece como demasiado desenfocado —le comentó su tío.

	—Bueno, no sé cómo hacer para que esté más enfocado.

	—Tenemos que averiguar lo que quieres y comunicar eso. Este ensayo será decisivo, debes concentrarte, sigue trabajando en ello.

	El sobrino puso cara triste y de preocupación.

	—Sí, creo que es un gran comienzo —Sara hablaba con otra alumna, pero se quedó mirando también la cara de Bryce que mostraba desasosiego.

	

	Luego Sara y August se reunieron en la biblioteca para continuar con la investigación.

	—Entonces, ¿qué estamos buscando exactamente? —le preguntó Sara a August.

	—Creo que hay algo aquí que puede ayudarnos. Aquí está.

	—¿Qué es eso?

	—Es una profecía, que fue dicha por Asteria. La hermosa Asteria, diosa de las estrellas, era también la diosa Titán de las estrellas fugaces y ella fue la tercera diosa después de Gea y Themis en estar en el Oráculo de Delfos en la adivinación. Su historia habla de los amantes caídos y ella misma escapó de Zeus lanzándose al mar, por lo que Hera la veneró, y luego ella se convirtió en una isla, la isla de Ledo. La diosa se representa por la luz de la mano y en ella presiden los poderes proféticos de la luz y las estrellas del cielo.

	—¿La luz de la mano? 

	—Es probablemente una referencia al cometa. 

	—Correcto, y sería cíclico. Eso es así al ser un cometa, entonces también habría aparecido mil años después de lo de Pompeya.

	—Sucedió en al año 79 en agosto la erupción del volcán —respondió August. 

	—Tú eres el aficionado a la historia. Cuéntame ¿qué sucedió en ese momento que podría estar relacionado con un evento celestial?

	—Mil años después en 1076 y en los años siguientes transcurrió la conquista normanda de Inglaterra, no estaría lejos. Tal vez haya algo allí. Recuerdo vagamente que Guillermo el Conquistador tuvo una experiencia celestial, pero tendría que investigarlo mejor.

	Sara vio una luz en sus ojos y ella se quedó admirada por la sagacidad que mostraba. No obstante, a Sara también le preocupaba otra cosa, y cambió de tema.

	—Oye, sabes que no pude evitar notar que Bryce se quedó un poco frustrado hoy.

	August puso cara de circunstancias.

	—Él debería hacer algo también por eso. Yo me mudé aquí y arriesgué mi carrera en espera de poder ayudarlo y sólo estoy perdiendo el tiempo. 

	—Todavía es muy joven.

	—Tiene un gran potencial, y lo único que lo detiene es la falta de concentración.

	—No todos son como nosotros, August.

	—¿Cómo?

	—No todo el mundo quiere tener una vida como la nuestra entregada al estudio. Y hay quien no sabe lo que quieren ser en toda una entera vida. Nosotros tuvimos suerte de que ambos supiéramos desde el principio lo que queríamos hacer con nuestras vidas. Él lo está descubriendo. Tienes que tener paciencia. Una gran parte de la educación es resolverlo todo con paciencia. 

	—Yo siempre vi la universidad como un lugar para perfeccionar tu oficio y comenzar una carrera. 

	—Pero eso es lo que es para ti, pero para algunos estudiantes es un momento para conocerse a sí mismos —le aseguró Sara.

	—Yo creo y siento que la gente debería seguir lo que su pasión les dicta, y dónde ellos la encuentran —August tenía altos valores aunque no coincidieran del todo.

	—Sí, pero no hay nada de malo en quedarse en el lugar y simplemente aprender —ella trató de bajar un poco el baremo de las exigencias.

	

	***

	

	

	Luego Sara se había reunido con Olivia en la terraza del restaurante en una pausa y tomaban una taza de café y hablaban entre ellas.

	—Está bueno —comentó Sara.

	—¿Sabes?, el sobrino de August volvió al restaurante hoy.

	—¿De verdad?

	—Sí, dijo que quería aprender a hacer “sous vide”.

	—Um, no estoy seguro de que a August le vaya a gustar eso.

	—¿Por qué no? 

	—Creo que realmente quiere que Bryce se abroche el cinturón en la universidad de Longfield.

	Luego llegó Mike con algunos dulces para agasajarlas en su día libre. 

	—Oh, algo para que las damas puedan picar.

	—Oh, gracias.

	—Por supuesto, chicas. Bueno, las dejaré que hablen.

	—No, quédate con nosotros.

	—Uh, no puedo, tengo algo en lo que trabajar hasta luego —Mike se despidió.

	—¿Qué pasa con él? —le preguntó Sara. 

	—Está actuando tan raro. 

	—¿Tan raro? 

	—Dijo que estaba trabajando en un proyecto secreto, pero no me dice de qué se trata. 

	—¿Desde cuándo guarda secretos? ¿Qué crees que está haciendo? 

	—No sé, pero no me gusta —Olivia mostró un punto de desconfianza que le extrañó a Sara ver en su amiga.

	—Olivia, él estuvo durmiendo en el hospital durante cuatro días cuando te sacaron el apéndice, y acaba de traernos un kit de s'mores de malvaviscos ingeniosamente diseñados, no creo que tengas nada de qué preocuparte. Él está quizá figurando una clase de caviar molecular o cualquier otra extravagancia.

	—Sí, supongo.

	—Me encantaría tener el tipo de relación que vosotros dos tenéis algún día.

	—Bueno, sabes que puedes tener eso, si eso es lo que quieres.

	—Sí, pero el trabajo es sólo mi enfoque en este momento.

	—Oye, ese es mi malvavisco —le espetó Olivia recuperando el sentido de la realidad.

	—Está bien.

	Ella dejaron entonces de discutir.

	

	

	***

	

	

	Mientras en su casa August se relajó en el sofá, al mismo tiempo que estaba preocupado por su sobrino.

	Pero se distrajo, colgando un cuadro de un mapa histórico sobre la pared y haciendo que el espacio estuviera algo más ordenado. Lo mismo también había hecho en la oficina.

	

	En un nuevo día en el campus de la universidad, Sara y August se reunieron en la oficina de él y hablaron de lo que tenían.

	—Bueno, he estado buscando en las investigaciones de doctorado de mi madre y hasta ahora no hay muchas cosas nuevas, y nada sobre algún tipo específico de cometas, y nada específicamente sobre el atractor. 

	—Tampoco hay que centrarse sólo en un cometa. 

	—Bueno, ella investigó eso, pero no pudo dar con ello.

	—Lo encontrarás.

	—Oh, estoy viendo que decoraste las paredes y colgaste algunos cuadros inspirados en el arte.

	—Sí, lo hice y en mi casa también, un poco de arte viene bien.

	—Se ve genial.

	—Gracias, pero quiero decir que aquí tuve un poco de tu ayuda e inspiración.

	Él la miró a ella, pues recordó su motivación al limpiarlo todo. Pero él, que denotaba algo de impaciencia, quiso dar un paso más en el trabajo en ese momento.

	—Hablando de ayuda, ahora que tenemos un primer borrador sólido, ¿qué pasaría si enviara nuestro primer progreso en el proyecto a mi mentor, Greg? Es posible que pueda darnos algunos consejos.

	—Bueno, está bien, si crees que es el movimiento correcto.

	August se puso delante del ordenador, y Sara, por su parte, cogió el móvil porque tenía un mensaje entrante.

	—¿Todo está bien?

	—Sí, es sólo que Olivia y Mike finalmente instalaron las nuevas mesas de ping pong en el restaurante y Olivia me preguntaba si queríamos ir a jugar, pero probablemente deberíamos seguir trabajando. En realidad, todavía tengo doscientas cincuenta páginas de la investigación de mi madre que revisar. 

	—No, deberíamos ir, será divertido. Sí, solo déjame enviarle este correo electrónico a Greg. ¿Te mencioné que yo era un campeón de ping pong cuando era niño?

	Sara respondió entonces a su amiga, devolviéndole el mensaje.

	—Tú deberías ver mi currículum de ping pong, tengo un extraordinario récord.

	Ella se rió con él. Decididamente le sorprendía a cada paso.

	Él terminó de escribir a su mentor y se dirigió luego a ella.

	—¿Nos vamos?

	—Sí.

	

	***

	

	

	En el restaurante se habían sentado en los jardines, donde habían instalado las mesas de ping pong.

	Mientras era el turno de jugar para las chicas, Mike y August se habían sentado juntos en una de las mesas y conversaban entre ellos.

	—¿Cuánto tiempo habéis estado juntos? —le preguntó August interesándose por su relación. 

	—Desde que éramos niños. ¿Sabes?, estoy planeando proponerme a ella pronto, y quiero hacer una fiesta, aunque tengo miedo a estar delante de tanta gente viéndonos.

	—¿Estás nervioso de dar un discurso? —le desafió August.

	 —Mi fuerte es el pesto y las ostras, no las palabras, yo no escribo soliloquios. Sara dijo que tú tienes facilidad para hablar. Tú quizás quieras darme algunos consejos.

	—¿Ella dijo eso? 

	—Sí, su frase exacta fue que tenías mano libre y palabra suelta con los estudiantes.

	Cuando las chicas terminaron su juego de ping pong, le pasaron el turno a los chicos, y Sara le tendió la raqueta a August.

	—Okey, vamos a ver ahora cómo lo hacéis vosotros. ¿Estás listo? 

	August le pasó la pelota a Mike.

	—Okey, estoy listo.

	Ahora se sentaron las chicas en un banco de madera y hablaban entre ellas.

	—Entonces, explícame y no te hagas la tonta, qué es lo que está pasando entre tú y August —Olivia quería enterarse de todo y no mostraba más paciencia con su amiga. 

	—Sólo trabajamos juntos. Eso es todo.

	—¿En serio?

	—En serio, no hay nada de flirteo —ratificó Sara sin mover una ceja.

	—¿No hay nada de flirteo? Sara, la última vez que te vi mirar a un chico así, fue cuando fuimos al concierto de Instinct y Justin Timberlake y te tocó la mano y te negaste a verlo durante una semana. 

	—Oh, fueron cinco días como máximo, no una semana. 

	—Admítelo, que te gusta.

	—Él no es tan horrible como pensé, eso es todo, ¿está bien?

	Sara trató de ser discreta hablando de él y no quiso mirar hacia donde él estaba. Aunque sin querer ella miró y no pudo dejar de sonrojarse negando su conducta.

	—Lo sabía —Olivia puso una sonrisa en la comisura de la boca, aunque Sara se tornó seria.

	—Él está planeando conseguir un trabajo en la ciudad de Nueva York, sólo está aquí para ayudar a su sobrino y luego volverá a su antigua vida, y yo necesito concentrarme en mi trabajo.

	—Está bien, y ¿por qué no se lo dices? Sé tan sólo honesta con él. 

	—Olivia, él es mi compañero de trabajo.

	—Mucha gente sale con sus compañeros de trabajo, yo misma, ambos trabajamos juntos aquí. Y porque estoy cansada de verte sola y de que veas sombras en todos los demás.

	—August es un amigo y un colega y nada más, ¿está bien?

	Luego ellas miraron a los chicos, para verlos jugar.

	

	

	***

	

	

	Más tarde ya en la noche Sara y August regresaron a casa, y pasearon por el parque que había de camino, comentando el juego de ping pong.

	—Ahí tienes.

	—Sí, está bien, lo admito, ganaste —reconoció ella.

	—Sí, fui campeón regional de tenis de mesa de sexto grado, esos fueron grandes días.

	—Sí, alcanzaste tu punto máximo temprano.

	—Ah, yo creía que esa eras tú —le reconoció él.

	—Estaba bromeando. Bueno, yo me quedo por aquí.

	Ya estaban cerca de la casa de ella, mientras que la de él quedaba un poco más apartada y de paso.

	—Gracias de nuevo por hacerme pasar bien la noche y por dejarme ganarle a tu amigo… Ah, y por liberarme de mi prisión de cajas.

	Ella se rió con él.

	—No es un problema, ha sido divertido.

	—¿Sabes? Esta es la primera vez que no estoy viviendo con una maleta cerca y, en realidad, es muy agradable, gracias.

	Ella le sonrió.

	—Yo debería entrar —ella se excusó entonces y se despidió de él—. Buenas noches.

	—Buenas noches.

	

	

	***

	

	

	Cuando ella se alejó, August se percató de que tenía un mensaje de voz en su móvil procedente de su mentor.

	“Nuevo mensaje: August, espero que puedas trabajar en esto, tú estás en algo grande. Escucha, intentaré ir hacia allí el día de pasado mañana, y, eh, reunámonos para discutirlo”.

	

	

	

	


	Capítulo 6[image: Image]

	

	El cosmos está dentro de nosotros y Sara sabía que estábamos hechos de estrellas. Éramos el mecanismo que permitía al universo conocerse a sí mismo.

	Sara seguía investigando y leyendo en los estudios de su madre y encontró un escrito revelador.

	“(...) El cometa que volvería en el milenio…, bueno, esto es una fantasía emocionante. Es sólo que después de años de estudio exhaustivo, llegué a la conclusión de que este escurridizo cuerpo es probablemente una llamarada solar o un gran asteroide confundido con un cometa y al que se le ha dado una importancia mayor de la justificada”.

	—No, no, esto no puede ser. Está bien.

	

	Más tarde Sara se había reunido con su padre para jugar al tenis y Charles estuvo discutiendo con ella acerca de su movilidad física.

	—Veinte años de clases particulares y todavía juego como si sólo desarrollara habilidades motoras recién adquiridas.

	Pero luego ella le preguntó por algo más personal.

	—Papá, ¿alguna vez complicó las cosas el que tú y mamá trabajarais juntos? ¿Alguna vez ella te hizo retrasarte o se interpuso?

	—No, tu madre y yo siempre estuvimos de acuerdo en que no nos interpondríamos en el camino de las metas del otro.

	—Lo sé, pero cuando ella enfermó… 

	—Yo quise estar en casa, y ella nunca me presionó, fue mi elección.

	Luego ellos se sentaron en un banco del parque, mientras venían de regreso por el camino.

	—¿Qué pasa con el destino, con la cronología lógica de los planetas? Siempre pensé que ella creía en esas cosas.

	—Ella creía.

	—Pues ciertamente no parece que lo hiciera —Sara se mostraba ese día algo frustrada con lo que había descubierto, al ver el pesimismo que su madre mostró en su último trabajo. 

	—Sí, pero ella terminó su doctorado —su padre trataba de ver los aspectos más positivos. 

	—Y ¿por qué no me dijiste que dejó de creer en el cometa del milenio?, ¿por qué lo dejó?

	—Ella no lo dejó.

	—¿Qué quieres decir?

	—No te he dicho algo antes acerca de mí, y es que consideré aceptar un trabajo en Yale. Al principio de mi carrera tu madre estaba en la Universidad de Longfield haciendo su doctorado. Entonces yo estaba inquieto, quería alejarme de ella, porque me habían ofrecido el decanato.

	—¿De verdad? Y ¿qué pasó? 

	—Lo que pasó fue que lo rechacé. Me di cuenta de que ya tenía todo lo que necesitaba.

	Ella lo miró fijamente pero se quedó pensativa por un momento.

	—Y ¿qué pasó con mamá? —reaccionó preguntando luego.

	—Tu madre recuerdo que pasó todo ese año quedándose fuera todas las noches, mirando al cielo y rogando por que saliera ese cometa. Así que simplemente ella no se rindió. Nunca dejó de buscarlo, simplemente no pudo probarlo en absoluto y su investigación tuvo que reflejar eso hasta el final.

	Ella lo miró con emoción y tratando de entenderle.

	—Tú no tienes que ver algo para creer en ello.

	Le explicó su padre.

	—¿Quieres un helado? —le preguntó su padre a continuación.

	—Sí, gracias.

	Luego ellos se rieron.

	

	***

	

	Más tarde Sara se reunió con August en la universidad e intentaron progresar sobre lo que ya tenían de trabajo.

	—Con un observatorio, el departamento de astronomía podría comenzar a atraer más estudiantes y, al haber sido la institución que fomentó la investigación sobre un cometa más, podríamos esperar la afluencia de nuevos estudiantes interesados en la astronomía… ¿Está todo bien? —Sara notó que él no estaba prestando demasiada atención a lo que ella le decía. No estaba concentrado en lo que se le decía.

	—No estoy tan seguro sobre el cometa —dijo a continuación.

	—¿Por qué? 

	—Si tuvieras que ponerle un porcentaje, ¿qué tan segura estás de que ese cometa u otro pasará la noche antes de la reunión de la junta?

	—Es un cometa. Sólo son confiables hasta cierto punto y siempre existe la posibilidad de que me equivoque. Pero esto es lo que me han dicho mis cálculos, es cíclico y en casi mil años se verá, pero mi madre nunca lo vio, así que…

	Él estaba sentado sobre una mesa de la biblioteca y parecía preocupado.

	—¿Qué es lo que está pasando?  —preguntó ella.

	—¿No te preocupa que no aparezca? ¿Qué pasaría si todo lo que estamos haciendo no funciona? 

	—Esa siempre es una posibilidad. Mi madre fue un genio y ella no pudo encontrarlo. 

	—Oh, dios.

	—Vamos.

	Ella intentaba animarlo.

	—¿A dónde vamos?

	—Tenemos que salir de nuestras cabezas —ahora ella trataba de imitar sus formas de enseñanza, cuando él parecía perder la confianza.

	—Y ¿cómo vamos a hacerlo?

	—Tengo una idea.

	—Pero ¿qué pasa con nuestro trabajo? 

	—¿Qué es eso que tú siempre dices? Pónganse de pie y actúen. 

	Luego ella cogió el camino y lo guió a él.

	Salieron caminando a través del campus.

	—¿Qué estamos haciendo? 

	—Hay una exhibición temporal en la sala de exposiciones y sólo quiero comprobarlo, vamos.

	—Ese es el edificio que estaba cerrado y no abría hasta después de las vacaciones de primavera.

	—Recuerda que me dijiste que lo hiciéramos divertido —ella le devolvió el modo de actuación con su propia receta.

	La exposición estaba cerrada, pero ya estaba empezando a montarse y había un guardián en la puerta.

	“El Cosmos, Exhibición artística”, decía en el cartel anunciador.

	Ellos intentaron esquivar al vigilante en el momento en que dio una vuelta alrededor del edificio y ellos aprovecharon para entrar.

	Consiguieron pasar adentro y se pararon a mirar algunos cuadros montados en la primera sala.

	Se exhibían cuadros del firmamento y también de la historia de los griegos, con su mitología sobre las estrellas.

	—Todavía estamos muy estresados.

	Ellos admiraron un cuadro y él la miró a ella.

	—Gracias —le dijo él, viendo que ella también mostraba admiración por la historia—. Es como mirar hacia atrás en el tiempo. 

	—Esto es así —respondió ella.

	—Esta es Asteria, la diosa griega de las estrellas fugaces y esta representa las estrellas. 

	—Sí, esa es la luz que representa nuestro cometa —Sara se cercioró.

	—Sí, es nuestro polvo de estrellas representado por los dioses.

	Estaban el uno al lado del otro, y casi se tocaban sus manos, que las tenían bajas y relajadas, y ella estaba a punto de darle la suya para que él la cogiera cuando el guardia que estaba en la puerta de vigilancia les llamó la atención.

	—Ey, vosotros, no deberíais estar aquí.

	Entonces ellos dos se excusaron y salieron raudos hacia afuera sin más resistencia.

	—Oh, está bien, creo que nos lo perdimos —le dijo él a Sara cuando hubieron salido del edificio.

	—No, ha sido divertido.

	Estaban de vuelta en el parque del campus, y se reían de la travesura que habían hecho.

	—No puedo creer lo que acabamos de hacer —le dijo él.

	—Tampoco yo —contestó ella—. Oh, no he hecho nada como eso en años.

	—Eres aterradora cuando intentas ir a la aventura, pero gracias por usar mis métodos en mi contra, necesitaba eso.

	Ellos estaban cansados y respiraban exhaustos por la caminata hecha deprisa para salir de allí.

	—¿Puedo preguntarte algo? —le dijo él.

	—Sí, seguro.

	—Me refiero a si tú crees que existe el destino.

	Ella se sentó en un banco que había en el camino y él también la imitó. Luego ella consideró la cuestión con más seriedad.

	—Bueno, la idea de que nuestros destinos están escritos en el cosmos no es exactamente nueva.

	Luego ella respiró y cogió aliento para seguir hablando.

	—Simplemente lo hemos olvidado con el tiempo —terminó por advertir ella. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—En un mundo lleno de contaminación lumínica, en realidad, nunca vemos el cielo.

	—¿Así que crees que las estrellas podrían deletrear nuestras vidas? 

	—No, exactamente, pero sí creo que hay algo que decir sobre el uso de las estrellas como guía. Tu eres un historiador, ¿con qué frecuencia la gente a lo largo de la historia buscó las causas en el cielo? De hecho, es cíclico todo en el universo.

	—“E lucevan le stelle.” —respondió él.

	—¿Qué es eso? Eso es latin.

	—Sí y significa que se maravillaron con las estrellas. Sabes, el otro día indagué más, después de nuestra conversación, sobre el cometa del que se hablaba en la conquista normanda. Y fue el cometa de Halley quien voló sobre el campo de batalla y Guillermo, el Conquistador, creyó que fue un presagio de su victoria inminente. ¿Recuerdas cómo tú dijiste que el cometa tendría que aparecer a principios del siglo XI para que la profecía fuera cierta?

	—Por lo que estás diciendo, ¿quieres decir que Guillermo, El Conquistador, en realidad no vio el cometa de Halley? 

	—Fue una profecía o algo épico como un presagio o una luz en sueños.

	—Sí, pero nos daría una explicación científica para definir lo que es el ciclo del destino.

	—En realidad, en historia no creemos en la repetición exacta de los ciclos, es decir, no determina que se repita la misma historia. Se creía todavía lo contrario con Kant y con Marx incluso, pero luego cambió con la sociología moderna. Pero sí podría ser… es decir en el sentido de devenir cíclico evolutivo.

	Ella se rió ante esa afirmación de él.

	—Esto me hace pensar en por qué mi madre no cayó en eso, tal vez es porque ella lo estaba estudiando en el ciclo equivocado —afirmó ella dándole un giro al pensamiento de su madre.

	—Sara, por eso tu investigación es tan especial. Este ciclo cósmico, en realidad, podría marcar eventos importantes, podría ser una forma de destinación de algo.

	Ella le sonrió.

	—Sí, y si podría ser, debemos exponerlo al público —aclaró él. 

	

	

	***

	

	

	Más tarde ella se marchó a casa de su padre para hablar con él.

	—¿Por qué mi investigación no debería ser sobre la fe? No, la fe, quiero decir, sobre el devenir cíclico.

	—No sé si es bueno para ti correr riesgos. Tienes que ser clara en tus conceptos.

	—Realmente siento que finalmente me liberaron. Pasé tanto tiempo aterrorizada de correr riesgos o de cualquier paso en falso. De confundir la astronomía con la astrología. 

	—Bueno, creo que el Consejo de la Junta quedará muy impresionado por tu investigación y puedo ver que August ha tenido un gran efecto en ti. 

	—Sí, lo ha tenido —ella lo pensó más justamente—. Yo creo que tal vez sea hora de que empiece a hacer que mi clase sea algo más divertida para mis alumnos, hacer que sean más activos en sus estudios. Y tener un observatorio nuevo sería de gran ayuda para animarlos a ponerse en acción y a que salten sobre sus pies.

	—Es bueno verte pensando a lo grande y sería genial si me dejaras ganar este juego.

	Ellos estaban discutiendo sobre el tablero de las damas.

	—Sabes que de vez en cuando dudo que eso suceda, papá.

	

	

	***

	

	

	

	August sabía que Mike y su sobrino quedarían esa tarde para hacer una barbacoa juntos en el jardín del restaurante y él se sumó para ayudar. Mike había tenido ese gran detalle con su sobrino, por lo que se sentía agradecido, y quiso devolverle el favor.

	Así que Mike le pidió a cambio que le ayudase con el discurso de proponerse a Olivia. Que le diera algunas pautas de oratoria para hablar en público.

	—Vale, intentemos esto de nuevo. 

	August se puso sentado delante de él, mientras estaban al aire libre en el jardín. Luego trató que Mike le dirigiera a él las palabras que debía dirigir a Olivia.

	—Vale, Olivia, eres increíble… —Mike se aturulló buscando las palabras.

	—Eh, vamos, podemos hacerlo mejor que eso. 

	—Las palabras no son lo mío.

	—¿Por qué no intentamos esto de una manera diferente? Ponte para arriba, pongámonos de pie. 

	—Vale. 

	—Aquí yo seré Olivia.

	—¿En serio?

	—Sí, sólo háblame de la forma en que normalmente le hablarías a ella, vamos.

	August le había cogido de las manos para darle confianza y para que le hablase sin miedo y para ponerlo en situación.

	—Olivia eres… uh…

	—¿Qué?

	—Tú eres… tú eres un chico. Bien, esto va a ser un desastre.

	—Tu fiesta es mañana. 

	—¿En qué estuve pensando al pensar en declararme frente a toda esa gente? Hubiera sido mejor preguntarle o pedírselo en privado. 

	—Mike respira. Estás pensando en la audiencia y esto no se trata de ellos. Esto se trata de ti y de Olivia.

	—Lo sé, pero no me sale.

	—Pregúntate por qué quieres casarte con ella. 

	—Porque ella es la mejor, porque… porque cada día su cabello es diferente y siempre huele a lavanda fresca y a mantequilla y siempre rocía mi almohada con su perfume y sabes que hace todas estas cosas que ni siquiera cree que debo notarlas… y todavía las noto…

	—Ahora estamos llegando a algún sitio —le dijo August para seguir motivándolo.

	—Gracias.

	En el otro lado del jardín estaba Bryce, el sobrino, haciendo la barbacoa. Poco a poco le había ido cogiendo confianza a la posibilidad de cocinar.

	—Uh, Bryce, no creo que hayas puesto suficiente romero —le advirtió entonces Mike mirando hacia él. 

	—¿De verdad? Agregué tres ramitas —respondió el chico.

	—Bien, vayamos a ver.

	Luego se acercaron a Bryce a ver qué tal había llevado la barbacoa y Mike tomó una porción de carne para probarla. Pero al probarla, le pareció que tenía el sabor más que suficiente de romero.

	—Está bien. Bueno. Uh, esa es la cantidad perfecta de romero. Prueba tú también.

	Su tío también probó un trozo de carne y le gustó.

	—Guau.

	—Este chico tiene talento —dijo Mike. 

	—Sí, lo tiene —asintió August.

	—¿De verdad? —preguntó Bryce ensanchando una sonrisa pletórica. 

	A pesar de que era un chico inteligente, mostraba mucha inseguridad en todo lo que hacía. Pero en ese momento se sentía bien.

	—Oye, sé que no te lo digo a menudo, pero estoy muy orgulloso de lo duro que estás trabajando para ver cómo se materializa tu pasión en ti —le dijo entonces su tío.

	—Gracias, tío August.

	

	Luego August recibió una llamada de teléfono de Greg, su mentor.

	—Ey.

	—Hola, llamo para confirmar nuestra reunión mañana. 

	—Oh, claro, por supuesto.

	—Uh, ¿se te olvidó?

	—No, no me olvidé, lo siento han sido unos días ocupados, pero estoy muy bien. Nos vemos mañana por la mañana.
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	En nuestra galaxia había cuatrocientos millones de estrellas, y en el universo había más de cien millones de galaxias. Pensar en ser únicos era muy improbable. Sara amaba esa luz porque le mostraba el camino…, pero amaba también la oscuridad porque le mostraba las estrellas.

	

	Al día siguiente Sara y August tenían la sesión de primavera con los estudiantes, y ya estaban todos reunidos en el vestíbulo sentados en una mesa redonda, cuando llegó Sara con trabajo para ellos. Sin embargo, faltaba todavía August, que no había llegado.

	

	—Buenos días a todos. Para comenzar quiero que todos vosotros completéis esta tarea que es de escribir y luego la entreguen con los borradores finales de sus ensayos.

	En ese momento Sara recibió una llamada de móvil y se alejó un instante de sus alumnos para responder.

	—Hola, ¿dónde estás? —preguntó ella y la voz de August se oyó al otro lado.

	—Lo siento mucho, me olvidé por completo, es que mi mentor, Greg, está en la ciudad y me reuniré con él para hablar sobre nuestro proyecto.

	—Oh, por supuesto.

	—Va a ser importante para todos nosotros, podremos publicar más, conseguir el Observatorio, tal vez consiga un trabajo en Nueva York, aunque lamento mucho perderme una sesión.

	—Totalmente comprensible. 

	—Bueno, te veo luego.

	—Buena suerte.

	

	Luego August se reunió con su mentor que había llegado desde la universidad de Nueva York.

	Sin embargo, pronto empezaron a surgir problemas con el papeleo y los trámites de la investigación, para que pudiera convertirse en oficial. 

	—Pero ¿quién es ella? —preguntó el mentor—. No podemos publicarla a ella. Ella no tiene créditos en su currículum. 

	Él parecía que se resistía a darle créditos a una simple profesora de una universidad desconocida.

	—Aquí las personas no son hackers, merecen nuestro respeto. Sólo porque personas como tú y yo estuvimos alrededor del mundo desenterrando cosas, eso no nos hace mejores que las demás personas aquí, maldita sea.

	—No quise ofender.

	—Yo no publicaré nada hasta que Sara obtenga los créditos que se merece —le insistió August a su mentor.

	—Está bien, eso está claro y despeja el panorama.

	

	***

	

	Sara se despidió esa mañana de sus alumnos.

	—Buen trabajo y que todos tengan una gran tarde. Se lo merecen.

	Pero luego Sara se acercó a Bryce que se había quedado el último en recoger y le llamó la atención.

	—Hola Bryce, ¿tienes un momento para hablar sobre tu ensayo? 

	—Sí, claro. 

	—Tal vez me estoy excediendo, pero tengo la sensación de que estás escribiendo lo que crees que la gente quiere escuchar y no lo que realmente quieres. 

	—Se supone que debemos elegir una especialización, así que acabo de elegir historia.

	—Aquí no se trata de ser una autoridad, ¿recuerdas cómo dijiste que te gustaba Holden Caulfield, porque era honesto consigo mismo? ¿De que él no fingía para complacer a todos los demás?

	Bryce asintió con la cabeza.

	—August te quiere y solo intenta ayudarte cuando te empuja, pero tú puedes trazar tu propio camino.

	Él la escuchaba.

	—Sabes que realmente me ha gustado cocinar con Mike. 

	—Genial. Empecemos por ahí. Puedes escribir sobre eso.

	—¿Puedo escribir sobre eso? 

	—Sí.

	—Genial.

	

	***

	

	Esa tarde, en la ciudad, Sara se acercó a ver a Olivia y la ayudó con las cosas que tenía que llevar al restaurante.

	—Gracias por tu ayuda, yo asumí que estarías trabajando todo el día.

	—Oh, August tuvo que cancelar, se reunió con su antiguo mentor para hablar sobre su trabajo en Nueva York.

	—Oh, oye, ¿y tú estás de acuerdo con eso?

	—Está bien, esperaba eso —le reconoció Sara. 

	—Tú esperabas que no lo consiguiera, ¿no? 

	—Este siempre fue el trato, yo consigo para mis estudiantes un observatorio y él consigue el trabajo que realmente quiere.

	—Así que ¿estás realmente de acuerdo con que se vaya? 

	—Nuestras carreras son más importantes en este momento. Este ha sido mi único enfoque durante tanto tiempo que ¿por qué eso iba a cambiar ahora? 

	—Porque August es un gran tipo y vosotros dos encajáis bien. 

	—Bueno, pues simplemente no está destinado a ser. ¿Qué más necesitas que te ayude a traer?

	—Ah, nada, eso es todo. Mike insistió mucho en que no hiciera ningún trabajo innecesario hoy, apenas siquiera quiso que fuera a buscar las flores.

	

	Luego escucharon unas voces de fondo en el parque por donde ellas iban y eran ellos, August y Mike que estaban haciendo jogging juntos, pero iban algo cansados y no se detuvieron ni se percataron de ellas siquiera.

	—¿Desde cuándo Mike se dedica a correr? —preguntó Olivia. 

	—Yo la única vez que lo he visto correr era para sacar un soufflé del horno para que no se quemase —reconoció Sara.

	—Yo una vez lo vi perseguir a Bobby Flay en una conferencia pero incluso eso no fue más que una caminata rápida. Oh, él está actuando tan raro últimamente.

	—Totalmente. Ey, oye, tengo que irme a casa y trabajar un poco antes de la fiesta de esta noche. Así que nos vemos luego —se excusó Sara de nuevo con su trabajo.

	—Está bien, no te olvides de conseguir ese cometa pronto.

	

	***

	

	Luego Sara antes de llegar a casa, pasó por la universidad y estuvo trazando una hipérbola en la pizarra y varios eclipses con las oscilaciones y las fórmulas matemáticas de cada uno de ellos. Aún así, dudó y dudó pero no perdió la confianza.
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	La gente tenía un concepto de las estrellas que no era el mismo para todos. Para los que viajaban, las estrellas eran guías; para otros sólo eran pequeñas lucecitas. Para los sabios las estrellas eran problemas. Para los reyes eran oro. Pero todas esas estrellas se callaban.

	Y nadie tenía el derecho de poner los pies en la cabeza de otro, excepto en el intento de tocar las estrellas.

	Y ya casi Mike lo tenía, sí, en lo que iba a ser su mayor intento, ya tenía preparado su discurso.

	Las chicas llegaron juntas a la fiesta pero Olivia finalmente se separó de Sara, para ayudar a Mike, mientras Sara se fue a buscar a August, que estaba sentado en una de las mesas de la terraza esperando el acontecimiento. Ambos llevaban en sus manos sendas copas de champán y disfrutaban de la velada. 

	Sara le llamó la atención y se acercó a él.

	—Ey, mira ella.

	Él admiró el vestido amarillo de verano que ella llevaba.

	—También usted mismo —él llevaba una chaqueta azul marino que le sentaba de maravilla con una camisa blanca—. Sí, así que noté que podía haber una actividad sospechosa hoy temprano.

	—¿Qué tipo de actividad sospechosa?

	—No, sólo era cierta persona que corría con Mike esta mañana.

	—Estábamos estresados, así que salimos a correr.

	—Estresados, ¿por qué?

	Pero la conversación se cortó ahí porque Mike subió a un pequeño escenario que se alzaba en el jardín y habló a todos por un micrófono. Él llevaba una chaqueta beige y una corbata rosa palo.

	—Hola, a todos. Uh, en primer lugar, sólo quiero desearle a Olivia un muy…, muy feliz cumpleaños.

	La gente vitoreó con palmas.

	—Olivia, ¿quieres venir aquí arriba?

	La gente y amigos aplaudieron a los anfitriones de la fiesta.

	Olivia se acercó y se rió con él.

	—Mírala —le dijo él a las personas presentes, ya que llevaba su nuevo vestido lila con flores—. Olivia, um, te he querido desde que teníamos diez años. Te quise cuando ponías esas caras con el ceño fruncido y ella me quiso incluso cuando yo tenía un cuenco de cocina y parecía un champiñón.

	La gente se rió.

	—Tú estás, Olivia, y siempre has estado ahí. Lo he sabido desde el jardín de infancia. Lo supe en un baile de graduación. Y lo supe ese año que nos quedamos en el garaje de mis padres para ahorrar para nuestro restaurante.

	Luego él se arrodilló y se puso frente a ella sacando una cajita de su bolsillo de la chaqueta.

	—Olivia, ¿te casarías conmigo? 

	—Sí, claro —ella se rió y se inclinó hacia él para que se levantara.

	—La cosa ha cambiado, ya que ella dijo que sí —él habló para el público y ellos los recibieron con aplausos generales.

	Mike entonces la besó en su cuello con delicada ternura y se enredó en su pelo rodeándola con sus brazos. A lo que el público los aclamó.

	Sara había estado observando la escena con August, y ambos por un momento se miraron entre sí, y ciertamente Sara sospechó que las habilidades orales de Mike habían mejorado y que tal vez eso era una cosa de August.

	—¿Tú le hiciste decir algo? —le preguntó ella a él.

	—Necesitaba ayuda con ello. Y me la pidió.

	—Es bonito.

	Luego ellos brindaron con las copas de champán.

	La gente seguía aplaudiendo.

	Luego en el momento del baile, August sacó a Sara a bailar y danzaron un baile agarrado. Él la había cogido de su mano y la otra la había puesto en su cintura.

	—Así que tengo algunas noticias. Greg quiere publicar nuestro trabajo —él le comunicó sus avances en el trabajo de investigación.

	—Guau. ¿Significa esto que vas a ir a Nueva York? 

	—Todo está creciendo ahora en mí. Mi departamento aquí dijo que podía seguir enseñando. Todavía lo estoy decidiendo.

	Ella le sonrió.

	Olivia, que también estaba bailando acaramelada con Mike, se fijó en ellos dos.

	Ya casi al final estaban recogiendo, y August y Sara les ayudaron a limpiar. 

	—Deténganse —les dijo Sara en un momento.

	—Oh, es mi fiesta, puedo limpiar —le dijo Olivia.

	—Salgan de aquí, celebradlo —les dijo también August, que entendió lo que Sara se proponía hacer.

	—Gracias, muchachos, bueno, nos vamos, ¿te parece, mi prometida? —le preguntó Mike a Olivia.

	Ambos entonces se marcharon para celebrar esa noche triunfal.

	—Podemos llegar a arrepentirnos de esto —le dijo Sara a August.

	—No, nada de arrepentirse. Podemos hacerlo.

	

	Luego fueron llevando sacos de botellas para tirarlos en los contenedores, pero la puerta del edificio de la comunidad estaba cerrada.

	—¿Deberíamos llamar a Olivia?

	—Es demasiado tarde. Son las 2 de la mañana, vayamos aquí, sobreviviremos esta noche.

	Luego él miró hacia el cielo para ver las estrellas y estuvieron ambos sentados todavía en el sofá de la terraza del restaurante, esperando al amanecer.

	—Y mañana por la noche será la gran noche. Puede que un cometa se nos cruce —le dijo él.

	Pusieron sus cabezas para arriba para ver el cielo.

	—Puede que el cometa no salga, así que no te regodees —ella le advirtió a él.

	—¿Has averiguado desde dónde vas a observarlo? 

	—Desde el final del santuario de las aves, allí no hay contaminación lumínica y las vistas son despejadas del cielo del sur. Espero que aparezca.

	—Oh, bueno.

	Ellos se miraron el uno al otro y se sonrieron.

	—Oh, tengo algo que mostrarte.

	Ella sacó el móvil de su bolsillo y le enseñó un archivo que había abierto.

	 —¿Qué es esto? 

	—Algo en lo que Bryce y yo hemos estado trabajando hoy. 

	—“Mi futuro”. ¿Él escribió esto?

	—Sí.

	—Guau… —él empezó a leerlo y comentó lo que vio—. Nunca me di cuenta de que tenía esto dentro de él… Creo que estaba tan concentrado en tratar de guiarlo que lo que estaba haciendo era estorbarlo.

	—No, tú solo estabas haciendo lo que creías que era lo mejor.

	—Tú eres una buena profesora, gracias. 

	—No, no es nada.

	—Lo eres, y lo es todo, en realidad. Tú eres muy buena en lo que haces y no tienes que depender de un montón de trucos para comunicarte con la gente. Yo debería haber hecho eso. 

	—No, hacer trucos y sacarlos afuera ha sido divertido. Yo creo que estaba siempre tan enfocada en hacerlo todo según el libro que fue bueno para mí trabajar con diversión. Tú me lo recordaste.

	Ella le sonrió y ambos estaban teniendo un gran momento en reconocer sus valías y sus puntos bajos y en ponerse de acuerdo, además se sentían unidos mirando hacia el cielo. Como si el cielo fuese el punto común que estuviese ahí para unirlos.

	 —Una estrella fugaz, mira.

	Ella señaló con el dedo de la mano.

	—¿La viste?

	Luego se quedaron arrullados el uno al lado del otro en el sofá y cuando se dieron cuenta amaneció y ellos se despertaron habiéndose quedado dormidos por un buen rato.

	Al despertar ambos empezaron a recibir mensajes de texto en sus teléfonos.

	Ella se enteró de que el trabajo de investigación había sido publicado sólo con el nombre de August.

	—¿Qué pasa? 

	—No lo sé.

	Ella leyó el mensaje.

	—¿Por qué todo el mundo piensa que mi investigación te pertenece a ti, August?

	—No lo sé.

	—“August Fenway, el historiador y arqueólogo, puede estar tras la pista de un escurridizo cometa. Él cree que esta noche nuestra Tierra será atravesada en su cielo nocturno por primera vez en casi mil años por el cometa de la diosa de la isla de Ledo”. ¿Qué es esto, August? 

	—Debe haber sido Greg. Él me dijo que tú no tenías suficientes créditos. Pero yo me negué.

	—¿Que no tenía créditos? ¿Este era tu plan? ¿Lo hiciste sólo para usarme en mi trabajo y luego robarlo para obtener un mejor arreglo en Nueva York? 

	—No, Sara, te juro que no quise hacer nada de esto. 

	—Debí haber no confiado y guiarme por mi primer instinto sobre ti.

	—Espera.

	—¿Qué podía yo esperar de un tipo que acepta un trabajo de enseñanza en el que no tiene ninguna intención de quedarse? —Sara no pudo controlar su emoción y se dejó cegar por su impotencia.

	—Eso no es justo. 

	—Este es mi trabajo, August. Tú has estado ahí fuera dando vueltas todos los días, y mientras ¿creíste que podrías simplemente entrar aquí y quitarme esto? Son años, años de trabajo, August. Yo le he dado años a esto.

	Ella se emocionó pensando en su trabajo y sintió que iba a llorar.

	Él lo entendía y bajó la cabeza sin saber qué decir.

	—Lo siento.

	—No, no…, ni siquiera tienes que sentirlo, ¿cómo te atreviste? Vete a Nueva York, sigue huyendo, August, sólo sigue persiguiendo la próxima gran cosa, el próximo gran descubrimiento.

	Pero él también se sintió atacado injustamente por ella, y en lugar de rectificar se puso a la defensiva.

	—Eso es todo, yo soy nuevo, ¿no es así? Soy alguien transitorio persiguiendo la nube, tienes razón, tengo mejores cosas en Nueva York, fuera del camino de alguna triste ciudad universitaria.

	Esa reacción de él, dio lugar a que ambos se pusieran al ataque subiendo la acometida.

	

	Pero luego llegó el hombre de la basura y abrió la puerta del edificio que estaba cerrada y ellos se percataron y le dieron las bolsas.

	—¿Qué hacen aquí? —les dijo el hombre.

	—Sujeta esa puerta, por favor —dijo Sara.

	Luego ella se fue simplemente.

	

	***

	

	

	Más tarde Sara fue a hablar con su padre.

	—Llamaré a la revista de Archivos de la Antigüedad de Nueva York para hacerles una queja. 

	—Necesito ver el cometa esta noche. No tiene sentido hasta que vea el cometa —le dijo Sara—. No puedo creer que August me haya hecho esto.

	—Tampoco yo. Aunque apuesto a que Greg siempre fue un sinvergüenza. Él y yo hemos estado compitiendo por el mismo trabajo varias veces y lo atrapé tratando de hablar mal de mí después de una entrevista en la que ambos estuvimos, y no es la primera vez que se deja pillar copiando una investigación que no le pertenece. Su reputación es menos que estelar. 

	—Aún así, August dejó que esto pasara. 

	—Lo siento, Sara. Me refiero a ¿quién se cree que es él con sus torres y sus astutos movimientos de alfil?

	El padre llamó ahora la atención de su hija por un aspecto divertido de August, y por un momento se rieron pensándolo, por lo que a pesar de todo no habían perdido el sentido del humor.

	—¿Quieres ir a golpear unas cuantas pelotas de tenis? —le preguntó su padre luego.

	—Oh no, necesito la placa y el telescopio para llegar al santuario de las aves a tiempo para ver el cometa de esta noche. Voy a parecer un fraude aún mayor frente al Consejo mañana, si no termino esto.

	—Toma fuerza. Cree en que hay algo más ahí afuera y que, aún más, puedes probarlo. Tu madre estaría muy orgullosa y ahora ve a buscar ese cometa o asteroide o lo que sea… 

	—Gracias.

	

	***

	

	

	Luego cuando ella ya se había marchado, alguien llamó a la puerta de la casa de Charles.

	

	Era August que se presentó en la casa del padre de Sara.

	—Oh, es usted.

	—Hola, señor, escúcheme, por favor —se excusó August.

	—¿Por qué debería? 

	—Porque me preocupo por Sara, ella se merece algo mejor, quiero hacer esto bien, por favor.

	—Bueno, será mejor que tengas una buena explicación para ti mismo.

	—Gracias.
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	Las nubes podían esconder a las estrellas y luego cantar victoria, pero siempre habría un momento en que se desvanecerían. Pero mientras eso pasaba, las estrellas siempre duraban y permanecían.

	

	Sara se fue con su telescopio al santuario de las aves y lo plantó allí en mitad del campo, donde se podía ver el cielo limpio y despejado.

	Más tarde, mareada, buscando las estrellas, comenzó a tener un hipo, algo muy mortificante que siempre le ocurría cuando se ponía nerviosa, como si simplemente estar nerviosa no fuera lo peor que pudiera pasar.

	

	En otro lugar, August recibió una llamada de teléfono de su mentor.

	—August, ¿has pensado en mi oferta? 

	—Lo he hecho. Tengo que aceptar el trabajo, pero tengo una condición… Un momento, te devolveré la llamada.

	Su sobrino Bryce, que estaba con él, entró en la habitación para hablar con su tío.

	—¿Es cierto que robaste la investigación de Sara? 

	—No, exactamente —le respondió él—. Fue el mentor pero yo me negué.

	—Ella es una buena profesora, se merece algo mejor.

	—Absolutamente. 

	—Todo lo que haces es pensar en ti y en tu estúpida carrera.

	—¿Qué puedo decirte? Lo siento, Bryce, no debería haberte  presionado tanto. Leí tu artículo.

	—¿Lo leíste? 

	—Yo viniendo aquí, tratando de meterte en alguna universidad, fue algo incorrecto y lo siento. Sólo quería que tuvieras éxito. Yo no estaba destinado a venir aquí.

	Ellos dos se sentaron.

	—Pero me gustó tenerte aquí —reconoció ahora su sobrino en un momento de reconciliación.

	—¿De verdad?

	El chico le sonrió a pesar de todo.

	—Nunca entendí las cosas de la escuela, pero creo que ahora las entiendo mejor. 

	—Y ¿qué pasa con la cocina? 

	—Quiero hacer eso, pero también quiero una educación. Es decir, ¿puedo hacer ambas cosas?

	—Sí, sí, absolutamente puedes.

	—Entonces, ¿te vas? 

	—Sí, me ofrecieron un puesto en Nueva York.

	—Es un fastidio.

	—Pero haré lo posible por estar cerca. 

	—¿Lo prometes?

	Ellos se abrazaron.

	

	***

	

	Luego Sara siguió en el santuario hasta que la noche se había adentrado y ella trató de mirar hacia el cielo y enfocar el telescopio.

	—Vamos.

	

	Por su parte también August había estado mirando el cielo esa noche, viendo si las estrellas se movían. 

	

	Se había hecho de día y Sara estuvo recogiendo para desmontar el telescopio y sus artilugios y volver a casa.

	—Pienso en lo que la junta va a pensar sobre esto —se dijo a sí misma.

	

	***

	

	Ese mismo día se preparó y se reunió, vestida apropiadamente, con pantalón y chaqueta, y se presentó con su padre ante el edificio del Consejo de la Junta.

	—Bueno, ya estamos aquí —le dijo su padre. 

	—Todo lo que hay que decir es que todo en la ciencia tiene que ver con ensayo y con prueba y error.

	—Ese es el espíritu, ve a buscarlo, chica.

	

	Sara se presentó ante todos y llevaba la maqueta del observatorio y habló para el Consejo reunido.

	—Con un observatorio, por supuesto, estos cálculos serían mucho más fáciles de formular… 

	Luego ella se puso más seria ante la defensa de su investigación.

	—Sé que estáis pensando que os iba a regalar noticias emocionantes sobre el cometa, pero no puedo darles eso en este instante. De hecho, esperaba demostrarles que el ciclo de muchas estrellas es irregular. Pero me encantaría encontrar algún día el asteroide, pero la astronomía es mucho más que descubrimientos llamativos. Los humanos han estado buscando en el cielo nocturno respuestas sobre sus propias vidas porque se necesita más de eso, porque nuestros estudiantes vienen aquí para encontrarse a sí mismos. Y la búsqueda de este cometa incluso me ayudó a encontrarme a mí misma. Por favor, consideren financiar un observatorio, no porque me encuentren a mí impresionante, sino porque mis estudiantes se lo merecen y yo creo en mis estudiantes. Mi libro favorito “Un Viaje en el Tiempo” me enseñó que no tienes que entender algo para que sea real, así que sólo porque no tengo todos los datos y gráficos en este momento no significa que no los tendré algún día, ni dejaré de creer. Mi madre no lo hizo, luego yo tampoco. Pero sí, sólo quiero compartir con ustedes que anoche encontré un asteroide llamado Datura. Es un objeto volador en el cielo que encontré y que lleva el nombre de una planta, en el cielo no puedes programar todo lo que pasa. Tal vez hay una inteligencia cuántica de las plantas, pero es asombroso todo lo que se conecta en el cielo, y me pregunto cuántos asteroides más podemos tener. Estamos en un crisol de cambio, sí, y estamos en tiempos masivos de transformación planetaria. Y recuerda que la fuente de la luz es una muy alta frecuencia y es absolutamente fundamental para lo que luego se manifiesta. Este es el viaje que hicimos a través de muchas constelaciones de estrellas antes de manifestarnos en tres dimensiones. Es nuestro ADN estelar lo que llevamos dentro de nosotros y estamos conectados…

	Ella respiró y bebió agua.

	—Todo comienza en lo que llamaríamos cinco dimensiones o un nivel dimensional superior. Comienza como una forma de pensamiento etérico. Lo que sucede en tres dimensiones sólo puede ser el resultado de eso. Y no puede ser al revés, tiene que ser así. Así que si estamos tratando de construir el mundo a partir de tres dimensiones, no va a funcionar y cualquiera que haya intentado manifestarse solo así, sin comprometerse realmente con su mente superior, que, en realidad, es sólo decir nuestra imaginación, no lo consigue. Y sabes que debemos comenzar a desglosar algunos términos para que la gente no piense que cinco dimensiones está lejos, porque estará allá arriba en cuarenta años, y aquí ya está como si todo estuviera sucediendo simultáneamente aquí y en este momento, todo está sucediendo simultáneamente arriba y aquí y ahora, y sólo depende de dónde pongamos nuestra percepción. La mayor parte del tiempo hemos sido programados para poner nuestra percepción en actividades basadas en el miedo o que requieren seguridad, muy raramente estamos súper conscientes, ni meditamos, porque no puedes, no podemos estar en el momento presente. Por eso es tan importante dirigir nuestra conciencia y conectar nuestro corazón con otras energías superiores. Y yo creo que es el punto de elección donde la confianza es la necesidad absoluta, porque nos sentimos mejor cuando saltamos, cuando empezamos a romper los viejos paradigmas, porque nos sentimos atascados. Pero la astronomía realmente nos ayudaría con esto, porque la astronomía nos da la partitura, nos da el mapa y luego decidimos cómo lo tocamos, porque nos recuerda que en cada Equinocio y en cada Solsticio tenemos un tiempo para meditar y estar allí. Gracias.

	

	Luego padre e hija comentaron el resultado cuando salieron de la universidad y pasearon por el campus.

	—No fue lo que esperaba —dijo Sara.

	—A mí me pareció que fue genial.

	—No sé, estoy algo decepcionada.

	—¿Por el cometa o por August? —le preguntó entonces su padre que la conocía.

	—Por lo segundo, por August.

	—Hay más en la historia de lo que piensas… A veces la gente hace cosas sin darse cuenta —el padre trató entonces ahora de que ella viera a August sin odio.

	—¿Qué es lo que quieres decir?

	—No es mi historia para contarte, pero mira él está aquí.

	Ahora llegaba August, que los había divisado, y se acercaba hacia ellos. Pero el padre se alejó para dejarlos solos.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó Sara a August.

	—Yo estoy aquí porque me voy a Nueva York.

	Ella miró hacia abajo.

	—Y quiero disculparme de nuevo y decir adiós.

	—Así que conseguiste el trabajo que querías —ella trataba de serenarse.

	—Curador para el Departamento de Grecia antigua. También están poniendo fondos para una expedición.

	—Guau, felicidades.

	Luego ella lo miró sin obnubilar su conciencia, y hubo un momento en que la tensión se relajó y lo aceptó. Aceptó que había magnificado el problema, aceptó que el cometa no se había manifestado como ella quería.

	—Está bien —le dijo entonces Sara de forma deportiva, aceptando que ella iba a seguir en la universidad de todos modos.

	—Yo hablé con Greg acerca de la publicación en la revista científica. Le dije que no aceptaría el trabajo a menos que hiciera que imprimieran las retractaciones. 

	—Gracias. 

	—Lo prometo. Nunca tuve la intención de quitarte nada.

	Luego ella se acordó de que también tenía algo de él y lo sacó de su bolso, pues lo llevaba consigo. Se trataba del trozo de meteorito encontrado en el Vesubio.

	—Tú deberías mantenerlo contigo.

	—No.

	—No, no, es tuyo —ella se lo dio y él entonces lo recogió al insistir ella.

	—Realmente yo espero que pruebes la existencia de un cometa algún día, incluso del destino. 

	—O de que no somos víctimas del destino de las estrellas, porque nosotros también somos estrellas con conciencia y con luz.

	—Ese sería un pensamiento revolucionario —consideró él.

	—Lo es. Y me he basado en él para convencer al consejo.

	—Si no funcionó esta vez con el polvo de estrellas, debería funcionar con eso —le confirmó él.

	—Eso espero, August. Entonces, ¿cuándo comienzas con el nuevo trabajo?

	—El día 18.

	—¿Mañana?

	—No, dentro de dos días. ¿No recuerdas el día?

	—Espera.

	Ella se quedó pensando en que se había equivocado de día para ver el cometa. 

	—Sí, ¿qué pasa?

	—Me tengo que ir, lo siento mucho, pero adiós.

	A Sara no le dio tiempo a despedirse y esta vez ella cogió velocidad y salió partiendo.

	Se trataba de trabajo. Había vislumbrado algo nuevo.
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	Antes de mirar algo, si antes lo habías contemplado con las estrellas de fondo, aquello ya no era de la misma manera que si sólo lo hubieras mirado entre las paredes de una habitación. Tal vez ella tenía que mirar otra vez con una nueva visión. Y ahora ella se sentía electrizada por esas estrellas. 

	Sara volvió al santuario de las aves con su telescopio y se situó de nuevo en el medio del campo con una nueva fe en encontrarse con algo.

	

	August al mismo tiempo había sido recogido por un coche universitario con un chófer que lo llevaría a su destino inmediato.

	—Al aeropuerto, por favor —le dijo al conductor.

	Pero él siguió pensando en ella, y en dónde podía haber ido. Enseguida una lucecita se encendió en su cerebro. Pensó rápidamente dónde podía estar, pensó en que había vuelto al santuario de las aves para tener otra probabilidad de descubrir algo.

	—Oiga, ¿sabe dónde está el santuario de las aves? ¿No está por aquí, de camino al aeropuerto? Necesito hacer una parada —le dijo entonces August al conductor.

	

	***

	

	Luego Sara recibió una llamada de teléfono y era de su padre.

	—Hola, papá, ¿qué pasa? 

	—Acabo de enterarme por el consejo. Vas a tener un observatorio.

	—¿Estás bromeando?, ¿cómo es posible? 

	—Bueno, es posible que hayas recibido ayuda del departamento de Historia. 

	—¿De August? 

	—Él se presentó antes aquí en caso de que no funcionara, y aclaró en la mesa del Consejo de que el artículo de la revista era tuyo… Felicidades, cariño, y que tengas una buena noche. 

	—Gracias, igualmente, nos vemos mañana.

	Sara no se lo podía creer, y no paraba de sonreír y de mirar al cielo y abrir la boca de la sorpresa y la felicidad tan grata y sorprendente.

	

	Por otra parte, August se estaba acercando con el chófer hasta donde podía estar ella. Ya estaba oscureciendo, cuando se paró y él salió para buscarla. Le dijo al chófer que le esperara por media hora solamente.

	

	—Sara, Sara —la llamó varias veces—. ¿Estás perdida en el bosque? ¿Hay alguien ahí? 

	

	Pero ella lo escuchó, escuchó voces de fondo y supo que era él.

	—August —lo llamó ella también.

	—Hola —dijo él al divisarla.

	—Hola, ¿qué haces aquí? 

	—Yo no sé si quiero irme, yo quiero quedarme contigo —le dijo entonces él abriendo su corazón.

	Ella se rió.

	—Por todas las estrellas, de las que creo que estoy hecho y porque creo que estoy hecho de la misma estrella que tú estás hecha, si me perdonas la comparación.

	Ella le sonrió mirándole a los ojos.

	—Si sólo pudieras perdonarme —insistió él.

	—No sé cómo…

	—Está bien, creo que lo merezco, es duro, y no debería estar aquí. Sólo pensé que debería intentarlo.

	—No, August.

	Ella lo calmó con una mirada persistente y le tocó en el brazo.

	—Sara, no lo entiendo.

	—No, mira August, es el cometa, está pasando ahora, seguro que es él, es real.

	De repente, vieron una estrella fugaz encendida en el cielo pasaba y se alejaba. Y debía ser el cometa del milenio, el cometa de Pompeya. Aunque sólo era el mismo cometa de Datura, que se mostraba de nuevo.

	—Sara lo conseguiste.

	—No, August, lo hicimos los dos. Sé lo que hiciste por mí en la mesa del consejo. Y yo tampoco quiero que te vayas. Sólo pensé que Nueva York era donde tú querías estar.

	—Tú sabes, no se pueden ver las estrellas en Nueva York, como se ven aquí.

	Entonces él la besó sonoramente y la besó en esa boca llena, y Sara se incendió como una estrella. El calor la atravesó de pies a cabeza; una clase de calor salvaje que nunca había sentido antes. Un calor que instintivamente entendió que podría quemarla más allá del reconocimiento. Cuando la lengua de él resbaló dentro de su boca, su mundo entero se puso del revés. 

	—Entonces ¿crees que puedo recuperar mi antiguo trabajo? —le preguntó August al liberarse de ese beso tan fulminante.

	—Sí, siempre que no haya más excavaciones arqueológicas en el campus, ¿está bien? —le objetó ella.

	—De acuerdo.

	Ambos se rieron y él enterró sus manos en su pelo, besándola, y repentinamente fue completamente insignificante que hubiera robado aquel artículo. A ella sólo le importaba ese beso y que el mundo dejara de existir más allá de eso.

	

	El beso se hizo más lento, profundo, y la boca de él se deslizó, resbalándose y rodando sobre la de ella. Él atrapó su labio inferior y tiró perezosamente, regresó a atraparlo otra vez, luego inclinó su boca firmemente sobre la de ella. August no la besó simplemente, la hizo sentirse ardiente e hinchada y dolorida. La hizo emitir unos ruidos curiosos y sentirte temblorosa en todas partes. 

	

	Y a ella le hizo tener la impresión de que podría enamorarse, perderse completamente. Incluso como si fuese capaz de perder las defensas que otras veces había puesto.

	

	

	

	

	

	

	

	


	

	Epílogo
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	Los astros eran como grandes geómetras, o habían sido dispuestos por un eterno geómetra.

	La noche no era menos maravillosa que el día, no era menos divina; pero de noche resplandecían luminosas las estrellas, y se tenían revelaciones que en el día se ignoraban.

	

	Pasaron algunos días, y volvieron al santuario, y aquel día Sara le preguntó algo a August con curiosidad. 

	Un amante experto sabía que había momentos en que aumentar la anticipación de una mujer era mucho más seductor que satisfacerla. 

	Entonces, con un provocativo distanciamiento, se había resistido a más besos que podría haber reclamado y ella le había demostrado, en cambio, que se estaba negando a sí misma, lo que podría tener si solamente dijera una palabra. 

	Todo él, su necesidad, su energía, su determinación para darle placer a ella como ningún otro hombre podría hacerlo, se estaba denegando en el momento en que en ese día recogieron para regresar. 

	Sin embargo ella le preguntó algo más familiar, no por menos científico, pero algo más histórico y en la línea de él. 

	Era mejor que ella se familiarizara también con los conocimientos históricos de él.

	

	—Ah, hay una cosa más, una cosa que nunca me dijiste. ¿Por qué escogiste el libro de la Odisea?

	—Porque pensé en Poseidón que descendió a los océanos, pero el Hades descendió al inframundo y en ese viaje uno tiene que descender al inframundo para luego regresar a casa, al reino de Ítaca, y, en el regreso, Odiseo pensó que iba a sentirse como un corazon roto, iba sentirse como un niño herido, pero en el fondo, cuando regresó fue para sentirse renacer, para ser él y abrazar su nuevo renacimiento. Ya no tenía que volver a ese papel de atrás, él era el que era ahora, y en este momento ahora era el resultado de todas esas experiencias. Y yo quería aplicarme esa historia a mí mismo. Quería regresar a casa sin sentirme herido, quería un renacer. Es también el mito de Teseo y Pirítoo que descendieron al inframundo por Perséfone, y lo es el mito de Eneas. Eneas es el único sobreviviente troyano que viaja al inframundo. 

	Ella se quedó con la boca abierta ante tanto conocimiento.

	—Sí, bellísima era la idea de que las estrellas se extinguieran con los nombres de los dioses.

	—Realmente es una gran historia —a ella le dio que pensar.

	—Pero la experiencia de Eneas es diferente, él había mostrado su futuro, había demostrado que de su línea de sangre vendrían los grandes césares, él sabía que vendría el gran Imperio Romano. Pero todo eso está en conexión con una encarnación futura y una conexión mitológica. Es un mito sólo eso.

	—Es un mito, pero es una conexión kármica, y eso lo encarna muy bien en la conexión con sus seres pasados y futuros. 

	—Es decir, sí, pero es cósmico también —reconoció él.

	—Sí, pues piensa en la energía de plutón, es cierto. Su descubrimiento en 1930 es una forma más básica de decirlo porque Plutón es un planeta que se asoció con vidas pasadas con la reencarnación y si estás familiarizado con la reencarnación, existe esa dudosa relación con la memoria que no recuerdas, con tus vidas pasadas o tal vez recuerdas tus vidas pasadas. Es una conexión kármica —aclaró Sara poniendo su imaginación a volar.

	—Sí y a Perséfone se la asocia también con el inframundo y con el reino de la puesta del sol, como a ella se la refiere. 

	—Oh, sí, y mirar las estrellas es como retroceder en el tiempo, ya que estamos tan lejos de su luz, que se necesitarían millones de años para llegar hasta ellas.

	—Tenemos que celebrar eso.

	

	Ya no temblaba ella ante la luz de las estrellas, sino que temblaba ante la propia visión de la luz, sabedora del enorme esfuerzo que esa luz había realizado por hacerse ver.

	Amar a Sara para August era como clavar una estrella en el vidrio de una ventana.

	Podría haberla seducido aquella noche, y llevarla a su casa. Podría haber logrado seducirla para entrar en su vida en otras incontables formas, cada manera, cada situación, un nudo, invisible y sedoso, que la amarraba a él a medida que la introducía más profundamente en su mundo.

	Pero nada de eso hizo, esperó un día y otro día.

	

	***

	

	Pero Sara aquel día asió firmemente la cabeza y el pelo semilargo de August, mientras corrían a toda prisa a través de los campos cubiertos de brezos por el santuario de las aves, exuberante y salvaje y luego volvieron en su coche hasta la casa de ella.

	Habían atravesado las estrellas con su telescopio y habían vuelto con la emoción de ese día.

	

	Aun así, ver el valle vasto, que veinticuatro horas antes había estado lleno de miles de estrellas, los había dejado sintiéndose completamente saturados y equilibrados en ellos mismos.

	

	En cualquier forma que lo hacían —física, druidismo, arqueoastronomía— aquello les llevaba siempre a una corriente de  éxtasis, y a la encarnación tal vez con un pasado kármico, pues ella se sentía cada vez más cercana a su madre.

	August se preguntó si las estrellas se iluminaban sólo con el fin de que cada uno pudiera encontrar la suya, como él había encontrado la  suya en Sara.

	En cierto modo, las estrellas despertaban en él una cierta reverencia, porque aunque siempre estaban presentes, eran inaccesibles.

	Pero ellos habían empezado a comprender el origen de todo. Eran materia de estrellas que pensaban sobre las estrellas. Y las cosas estaban ligadas por lazos invisibles.

	Pero las estrellas eran bellas por sí, como para August era bella Sara, porque además las estrellas tenían detrás una flor que no se veía. Aunque él empezaba a intuirlo.

	

	

	August, no había pronunciado una palabra desde que habían montado en el coche, sino que se sentían llenos y para volver lo hicieron a través de campos totalmente abiertos. Él era un hombre que poseía el conocimiento para dominar el tiempo como lo era ella misma.

	

	No era exactamente August “un druida viajando en el tiempo”. Pero quizá pudiera ser un Teseo o un Odiseo. O eso pensó Sara.

	¡La hacía reevaluar su concepto entero de cuán poco sabía ella realmente de la historia! 

	Se sentía como si hubiera sido arrastrada en uno de los guiones de Un Viaje en el Tiempo.

	

	La respuesta llegó con certeza veloz: había algo acerca de él que era más que un hombre, un Ángel, alguien de una dualidad torturada, una oscuridad controlante, subyacente.

	

	El brazo masculino ceñía su cintura casi dolorosamente, su cuerpo rígido al lado del suyo, iba conduciendo, pero la sostenía asida. 

	

	Él parecía diferente en su propio cuerpo, y ella se preguntó cómo se había hecho pasar alguna vez por un hombre corriente. Era todo él un guerrero imperioso. Era apasionado.

	

	Era lo suficientemente hombre como para mecer los libros macizos que decoraban las paredes de la biblioteca. Lo suficientemente hombre como para sobrevivir, incluso prosperar en una ciudad más pequeña.

	

	Apenas había advertido su silencio cuando habían montado y se habían marchado, demasiado fascinada por el paisaje, pero en ese momento lo sentía como un viento fresco con ella haciendo estremecer su piel.

	

	—¿Por qué nos detenemos aquí? Todavía queda un trayecto a casa —preguntó nerviosamente cuando él fue refrenando el coche en medio de un acampado.

	Pero su mente se había quedado en blanco alarmantemente cuando él se había rozado contra ella.

	

	Fuera de balance, ella cayó en sus brazos y él aplastó su boca con un beso caliente y salvaje.

	

	Luego la apartó para liberarla, dejándola jadeando en busca de aliento y tragando aire. Ella permaneció a su lado, mirando con ojos enormes. 

	Sin decir palabra, la estrechó abrazándola y la dejó retirarse luego. Pero antes palmeó su cadera ligeramente, casi ahuyentándola.

	

	—¿Qué estás haciendo, August? —consiguió decir ella. Sabía lo que estaba haciendo. 

	Prácticamente podía ver en su mirada su deseo por ella.

	 Sin importar que estuviera lista para él, Sara retrocedió unos centímetros. No podía evitarlo. 

	

	Después algunos centímetros más. Los jadeos diminutos se estrellaron unos contra otros, atropellándose en su garganta. Ese peligro que había sentido en él tantas veces antes, se había incrementado hasta un tono extremo.

	

	Su mirada era burlona. Un destello extraño de genio e impaciencia batía a través de sus ojos.

	

	—¿Qué piensas que estoy haciendo? —ronroneó con una exhibición de dientes que sólo un tonto llamaría sonrisa.

	

	Las ventanas de su nariz se dilataron, y él se dirigió a ella.

	Despojándola de la gomilla que sujetaba el pelo de Sara, pasó sus manos a través de la melena, soltándola, dejándola caer en ondas de medianoche alrededor de su cuerpo. 

	Sara giró lentamente al mismo tiempo que él. Estaba demasiado nerviosa para darle la espalda.

	

	Le tomó unos pocos momentos entender lo que era. Por primera vez, ella lo veía sin su reserva y su control. Sus gestos ya no eran suavemente ejecutados. 

	

	Se sintió alarmada al percatarse que jadeaba suavemente. 

	

	Ella lo contemplaba con diversión burlona y posesiva, como si sintiera que él pensaba que ella estaba a punto de escapar, o supiera que podría aventajarlo.

	

	La mirada femenina fue atraída hacia su musculoso estómago.

	

	—Tal vez debiésemos hacer esto realmente en otro sitio —tartamudeó Sara—. August, yo creo…

	Llegaron a la casa de ella y entraron en su habitación. Él se acomodó deprisa porque aún sentía la excitación y el mismo deseo.

	—No digas nada —contestó él, mientras se liberaba de sus pantalones.

	

	Sara cerró la boca, quedándose con la mirada fija. La visión de él con los pantalones desabrochados, las piernas extendidas, el cuerpo duro refulgiendo como oro a la luz de las estrellas, con su erección gruesa empujando ávidamente hacia arriba, estaría grabada en su memoria por los siglos de los siglos. No podía respirar, incluso no podía tragar. Pero sin duda alguna no iba a parpadear.

	Ella era también una mujer indomable.

	

	Ella simplemente se quedó con la mirada fija, y su corazón martillando.

	

	—No va a haber vuelta atrás conmigo, pequeña Sara. —Él siseó la última palabra, sus labios apartándose apenas de sus dientes-–. Tú lo quieres también, lo quieres justamente de la forma que voy a dártelo.

	

	Las rodillas de Sara casi colapsaron. La anticipación tembló a través de ella. Él estaba en lo correcto. En todo.

	Él se acercó.

	

	—Y cuando lo haga, sabrás que eres mía. 

	

	Como si pudiera escapar de lo que había estado tratando de evitar desde que había reconocido la intensidad de su deseo por él. Como si incluso lo quisiera. Lo deseaba más de lo que era inteligente hacerlo, más de lo que era racional, más de lo que era controlable.

	

	A pesar de todo siempre puso una resistencia simbólica formal, pero una parte suya supo que escapaba porque quería que él la atrapara. 

	Emocionada con el conocimiento de que August la había atrapado ese día así a ella y que iba a enseñarle todas esas cosas que sus ojos le habían estado prometiendo. Todas esas cosas que ella quería tan desesperadamente aprender con él. 

	Así que entraron, habían entrado en su casa y en su cama.

	

	Luego se lanzó sobre ella, sobre su estómago bajo él. 

	

	Ella se retorció, pero él no cedió, envolviendo sus brazos apretadamente alrededor de ella, inmovilizando los de ella a sus lados. 

	Atrapando los brazos femeninos con uno de los suyos, él deslizó una mano entre su cuerpo y las sábanas y ahuecó la hondura entre sus muslos. Ella exclamó por el contacto impactantemente íntimo. 

	Cada nervio de su cuerpo despertó brutalmente a una vaciedad aguda y hambrienta. Los músculos de su interior gritaron su vacío, doloridos por ser llenados y apaciguados. El extraño humor de August, su aspereza, alimentaba cada uno de los deseos femeninos, deseos que ni siquiera ella había sabido que tenía, de ser tomada y consumida por ese hombre, con cada latido de su corazón, cada latido animal.

	Enardecía una parte imprudente que por mucho tiempo había negado, un poco asustada de ella. Una parte suya que algunas veces soñaba que estaba en los campos del santuario en la noche y donde los sistemas de alarma fallaban, dejando todos esos artefactos gloriosos sin protección.

	

	El cuerpo de August era pesado encima de ella y cuando los labios de él rasparon el dorso de su cuello, ella bisbiseó. 

	Estaba vertiginosamente excitada, ardiente, dolorida y necesitada. Entonces la mano de August la alcanzó en su cara, un dedo resbalándose entre sus labios, y ella lo succionó, dispuesta a tomar y saborear cualquier parte de él que pudiera alcanzar. Con su otra mano, él apartó las faldas de su vestido hacia arriba, sus dedos cruelmente indagando sus pliegues suaves y expuestos, extendiendo la humedad, deslizándose y resbalando. Mientras la masculinidad dura de él se mostraba, introdujo un dedo dentro de ella y empujó profundamente.

	

	Pequeños sonidos rotos escaparon de los labios de ella, mientras él hábilmente deslizaba un segundo dedo hasta que alcanzó la barrera. 

	Con gentileza, pero implacablemente, él la atravesó, cubriendo su cuello desnudo y sus hombros con besos abrasadores, con la boca abierta, intercalados con mordiscos diminutos. El dolor fue fugaz, sobrepasado por el placer de sus dedos moviéndose dentro de ella, su boca caliente en su piel, su cuerpo poderoso meciéndose contra el de ella. Él era su fantasía más privada hecha realidad. Ella había soñado con eso, con él tomándola como si no hubiera fuerza en la tierra que pudiera impedirlo.

	

	Nada podría, pensó débilmente. 

	Luego él se aproximó contra esos pliegues suaves y delicados de su intimidad y ella hizo un sonido indefenso y pequeño de desasosiego. Ella sabía qué venía, aunque no creía que pudiera tomarla.

	

	—Shh —él cantó dulcemente contra su oído, empujando hacia adelante.

	—Yo… August —medio sollozó ella, mientras él comenzaba a empujar en su interior. La presión de él tratando de entrar era demasiado intensa.

	—-Sí, quieres.

	—¡No!

	—Cálmate, ¿por qué no? —ronroneó él.

	

	Retrocedió la pulgada pequeña que había ganado, envolviendo una mano alrededor de su miembro tomándolo lentamente. Aunque ella quería desesperadamente tenerlo dentro de sí, su cuerpo se resistió a la intrusión. Él era demasiado impulsivo y rápido.

	Él se detuvo y luego toscamente arrebujó los pliegues gruesos del vestido de ella en un montón bajo su pelvis, elevando su trasero más alto para él, en el ángulo adecuado.

	

	Entonces su peso completo se aplastó contra ella nuevamente. August enrolló un brazo potente alrededor de los hombros de Sara, el otro alrededor de sus caderas.

	

	Se frotó a sí mismo entre sus piernas hasta que ella empujó salvajemente hacia atrás contra él.

	

	En ese ángulo nuevo, ella se sentía expuesta y vulnerable, pero sabía que facilitaría su entrada.

	

	Él empujó hacia adentro lentamente, moviéndose con cuidado, su aliento siseando entre sus dientes. Ella jadeó, luchando por acomodar el grosor que la llenaba. Los minutos pasaron lentamente a medida que él empujaba más profundo, tomando cada bocado diminuto que su cuerpo cedía. Y cuando ella estaba segura de que él había entrado por completo, que ella lo tenía todo, él empujó una vez final con un sonido rudo, más profundo todavía, y ella hizo ruidos indefensos, como un maullido.

	

	—Estoy en ti, Sara —su voz fue un taladro profundo contra su oído—. Soy parte de ti ahora.

	

	Dios santo, él había sido parte de ella desde el momento en que lo había visto. 

	Como un ladrón.

	Él la había atrapado y había entrado en ella, reclamando residencia bajo su piel. ¿Cómo había vivido sin esto?, se preguntó. ¿Sin esa intimidad aguda, salvaje, sin ese hombre intenso dentro de ella?

	

	—Voy a amarte ahora, despacio y dulce.

	

	Ella casi lloró y se le saltaron las lágrimas.

	Él se retiró lentamente, la llenó de nuevo, metiéndose en golpes largos y lentos, tocándola profundamente. La magnitud de su miembro avivó terminales nerviosas en lugares que ella no había sabido que existían. Podía sentir su clímax construyéndose con cada empuje seguro.

	

	Con cada empuje ella luchaba, arqueándose contra él y tomando más, manteniéndolo dentro de ella para poder ganar su liberación. 

	Durante unos instantes pensó que debía ser su culpa que él continuara eludiéndola, o quizá ella no alcanzaba la liberación, pero luego se percató de que él deliberadamente la refrenaba. Con sus manos grandes en sus caderas, él la presionaba hacia abajo cuando ella trataba de arquearse hacia arriba, impidiéndole controlar el ritmo o tomar lo que ella necesitaba.

	

	—¡August… por favor!

	—¿Por favor qué? —ronroneó él contra su oído.

	—Déjame llegar —gimió la joven Sara.

	

	Él rió con voz ronca, su mano deslizándose entre su pelvis y la tela agrupada bajo ella, apartando sus pliegues y exponiendo su nudo tenso. Dio un golpecito con un dedo sobre él y ella casi gritó.

	

	Un latido pasó, luego dos. Él dio un ligero golpecito otra vez.

	

	—¿Es esto lo que quieres? —dijo él sedosamente.

	

	Su toque era tentador, atormentador, no lo suficiente, medido con la habilidad segura.

	—Sí —jadeó ella.

	—¿Me necesitas, Sara? —Otra vez pasó ligeramente de su dedo.

	—¡Sí!

	—Pronto —ronroneó—, voy a saborearte aquí. —Él rozó la yema de su pulgar sobre el nudo duro.

	

	Sara golpeó la cama con sus palmas y cerró sus ojos. Esas simples palabras la habían casi —pero no completamente— empujado sobre el dulce borde del abismo.

	

	Él presionó sus labios contra su oído y murmuró con una voz sensual y erótica:

	—¿Te sientes como si no pudieras respirar?

	—Sí —sollozó ella, débilmente consciente.

	

	Ahuecando la cara de Sara, él volteó su cabeza a un lado e inclinó su boca sobre la de ella en el mismo momento que empujaba profundo y se detenía, moviendo sus caderas en círculos, bombeando en ella. Mientras ella se arqueaba hacia atrás contra él, August apretó su brazo alrededor de su cintura e hizo más hondo el beso, su lengua hundiéndose al mismo tiempo que la parte inferior de su cuerpo, meciéndose. 

	La tensión tensó el cuerpo femenino, y repentinamente estalló, inundándola con la sensación más exquisita que jamás había sentido. 

	Era un temblor profundo, en su mismo corazón, inmensamente más intenso, y ella gritó su nombre mientras llegaba.

	

	Él continuó empujando firmemente hasta que ella se quedó floja bajo él, luego tiró de las caderas de Sara hacia arriba y hacia atrás, levantándola sobre sus rodillas, y la penetró, golpeando contra su piel ardiente y dolorida. Con cada empuje ella gimoteaba, incapaz de impedir los sonidos quebrados que se derramaban de sus labios.

	

	—Oh, dios, Sara —siseó él.

	

	Rodándola con él sobre un costado, envolvió sus brazos alrededor de ella tan apretadamente que la joven mujer apenas podía respirar, y empujó. Y empujó más, sus caderas moviéndose poderosamente detrás de ella.

	

	Él jadeó su nombre cuando llegó, y la nota quebrada de su voz, acoplada con su mano moviéndose tan íntimamente entre sus piernas, la llevó a otro clímax veloz. Cuando Sara alcanzó la cúspide otra vez, fue tan intenso que los bordes de la oscuridad la envolvieron amablemente con sus pliegues.

	

	Cuando ella despertó de su amodorramiento, ella sintió que había alcanzado el cielo nocturno llameando de estrellas. 

	

	Sara era una espada hecha de luz de sol que había irrumpido a través de los nubarrones en los que él había vivido por tanto tiempo, iluminando su mundo.

	

	

	


	

	

	

	

	***
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	Libros de esta autora 

	

	El Maestro Perfumista 

	

	Después de la muerte prematura de su padre, Violet Chappel, química, llega a Brujas desde Boston para hacerse cargo de la compañía europea de perfumes de su difunto padre.

	Su fórmula más exitosa ha desaparecido y las páginas del cuaderno de notas de su padre han sido arrancadas. Con la importante fecha límite del Día de San Valentín acercándose, está desesperada y tiene que contratar a un nuevo perfumista o una nueva nariz. Se encuentra con el botánico Dec Granger, que parece tener un olfato especial pero no quiere trabajar para una empresa de perfumes.

	Mientras tanto ella tiene que enfrentarse a la perfumista imitadora rival, Olivia Caine, así como a su propio novio, Stefan, que le aconseja que delegue la empresa en manos de alguien entendido. Con tanta presión, Violet debe poner su corazón en juego, ya que sin quererlo se siente abocada a no abandonar el sueño de su padre, el de trabajar juntos desde que era una niña. Y Dec, el perfumista, la ayuda a poder crearlo, ya que él le evoca sentimientos que la ponen en contacto con el verdadero legado de su padre y con las verdaderas fuentes de la naturaleza.
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